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R E S U M E N ^ D E  A C T A S

D E  L A

R E A L  S O C I E D A D  B A S C O N G A D A  

D E  L O S

A M IG O S  D E L  P A IS ,

E n  sus juntas generales , celebrabas en VI- 
ioria por el mes de agosto de 1789.

^ ^ ongregada la Sociedad para celebrar sas 
juntas generales ánuas dio principio i  ellas 
con la preparatoria el dia s8. de agosto le
yendo el titulo X X II . de sus estatutos. Las 
quatro Comisiones de las provincias presenta
ron inmediatamente los legajos de lo queha- 
bian trabajado entre año para su fomento, 
como también los papeles y  discursos que 
se habían remitido á la secretaria. Se for
maron para su reconocimiento dos juntillas, 
compuestas de los Socios concurrentes , y  
Otra para exanúnar las cuentas y  estado de

A s



fondos de la Sociedad.
Las memorias presentadas son las slguicn<> 

tes : 1. Discurso de abertura del Am igo 
Epalza Presidente de estas juntas. 5. Pro- 
dudo de un solo grano de trigo propagado 
en el jardín del R . Dr. Drake R e ílo r de 
Amershum-Buchc , por Guillermo Rebecca 
jardinero ingles. 3. Disertación sobre si el co> 
mercio interior de un estado es tan indis
pensable como la agricultura , por D . Fran
cisco Xavier de Guzman. 4. Oratio pr¿ecla- 
rissimse Societati Cantabric» , per Joannem de 
Mendoza. 5. Propuesta de la fundación de 
una Cátedra de latinidad , por el mismo. 
6. Elogio histórico de Carlos IIL  , por D. 
Martin de Erro , profesor de humanidades 
en el real Seminario Patriótico. 7. Impugna
ción á los elementos de chímica de D . Pe
dro Gutierrez Bueno , sobre el modo de a- 
nalizar las aguas. 8. Memoria acerca del 
hierro de Vizcaya , y  las anclas que se fa
brican en la provincia de Guipuzcoa , por 
D . Gerónimo Tabern. 9. Preferencia de las 
miigeres en el arte de partear , por D . 
Francisco de Guinea. 10. Noticia histórica 
del Abate Dicqucmare , que fallccio en Ha
vre de Gracia á 29. de marzo de este año, 
dirigida á esta Sociv'dad , de la qual era in
dividuo , por la Señorita Le-Masson le G olf



de la academia de bellas letras de Arras See, 
su dìscipula.

A  los Amigos de A lava se dio comi- 
sion para hacer los convires á los conciertos 
y  juntas públicas , que segua decreto se de- 
bian celebrar en 29. y  3 1 . del presente , y  
en 2. de septiembre.

En la junta privada , que se celebró esfe 
mismo dia , se leyó una carta del Socio D . 
Juan de E guino, Comisionado de la Socie
dad en L im a , en que incluye una lista de 
varios Socios qué se han incorporado en a- 
quel Reyno.

E l dia 29. á las diez de la mañana se 
dio principio á la primera junta pública con 
el papel de abertura del Amigo Epalza 
Presidente , y  con el Elogio del gran M o
narca Español C a k l o s  111. , fundador y  es
pecial protedlor de esta Sociedad.

E l Seminarista D . Juan Peñalver fue exa
minado en humanidad , traduciendo de re
pente las oraciones de Cicerón pro Icge Ma
nilla , in Catilinam L  y  IL  pro Archia , post 
reditum ad Quirites, post reditum in Sena- 
tu , pro M ilone, pro Marcello , pro Ligario, 
pro Dejotaro : toda la historia de Q . Cur
d o  : los ocho primeros libros de la Eneyda 
de Virgilio , excepto el quarto y  la arte po
ética de Horacio. De la retórica dio razón de



ía invención , disposición y  elocucion , ha
ciendo la analisis y  aplicación correspondien
te de los preceptos , en las oraciones de C i
cerón que había traducido. De la poética ex
plicó el poema épico , haciendo aplicación de 
sus preceptos á la Eneyda de Virgilio , y  el 
poema dramático en general; D e Mitología 
y  puntos filológicos dio igualmente la noti
cia concerniente á los pasages que ocurrieron 
en la version , satisfaciendo á quanto se le 
preguntó de gramática latina.

£n la junta privada de este mismo dia 
fue admitido Socio de Número Veterano de 
justicia el Amigo D , Juan Rafael de Ma- 
zarredo , en atención á haber asistido á 16. 
juntas generales , como previene el estatuto, 
habiendo trabajado en todos los asuntos de 
Sociedad con el mayor zelo y  asistencia con 
puntualidad á las juntas semanarias de su 
provincia , á hs  quadrimestres de Institución,' 
desempeñando ademas con la mayor escrupu
losidad el empleo de Recaudador general 
mientras estubo á su cuidado , y  otros im
portantes servicios, que continuadamente ha 
estado haciendo a este real Cuerpo desde su 
fundación , sin que en ningún tiempo pueda 
servir de excmplar esta gracia, que es muy 
conforme al espíritu de los estatuios , á no 
concurrir en los que la pretendíeren iguales



circunstancias.
Por determinación de esta misma junta 

fue admitido Socio Benemérito abonado el 
Lic. D . Gerónimo Ortiz de Zarate, Canó
nigo Penitenciario de la Iglesia colegial de 
V ito ria , en atención á haber desempeiíado 
con el mejor acierto el encargo que le con
fió la Sociedad de la oracion fúnebre en las 
exequias del Señor R ey  C a r l o s  IIL  su fun
dador. También fueron admitidos un Socio 
de Mérito y  otro Benemérito.

E l dia 30. se leyó una carta del Socio Be
nemérito D. Juan Pablo de Lara su fecha en 
Manila en i .  de diciembre de 1788. en que 
avisa haber remitido un bellísimo dosel de 
raso liso carmesí bordado en C antón, para 
que sirva á la Sociedad en sus juntas públi
cas : y  reconocida la junta á la fineza de ca
te individuo acordo escribirle las debidas gra
cias , enviándole ademas la patente de Socio 
de Mérito por su demostración.

Se leyó también otra carta del Exm o, 
Señor Marques de Santa-Cruz en que avisa
ba haber cumplido la comislon que le dio la 
Sociedad, de cumplimentar al R e y  por su 
exaltación al Trono , en cuyo a£to le acom
pañaron los Exmos. Señores Marques de Mon
te-Alegre , Duques de A lv a  y de Osuna. E a  
su couseqiiencia se acordo escribir las grada«



i  todos estos Señores, y  al Marques de San- 
ta-Cruz juntamente la enhorabuena por su 
nombramiento de A y o  del Príncipe.

Se acordo también que se mandase pin
tar por buena mano en Madrid los re
tratos dcl R ey  y  de la R eyna nuestros Se
ñores de medio cuerpo , del tamaño del na
tural con sus medias cañas doradas , para 
que puedan facÜmenie arrollarse y  transpor
tarse á qualquiera parte donde la Sociedad 
celebrase sus juntas generales , ú otra qual- 
quier función pública.

E l dia 31. se celebro la segunda junta 
pública , á la que se dio principio con la 
continuación del elogio de C a r l o s  III. y  
la memoria sobre el hierro de Vizcaya y  
las anclas de Guipuzcoa.

Se examinó despues el Seminarista D . 
Dionisio de Layglesia y  Camacgo en la a- 
ritméiica, álgebra, geometría , trigonometría 
plana , aplicando estas i  algunos casos par
ticulares. Asimismo el Seminarista D . Juan 
Nicolás de L a  Moneda y  A yala fue exa
minado en la álgebra , secciones cónicas, cál
culo diferencial e integral con sus aplicacio
nes , dinámica, estática , cosmografía y  náu
tica.

En junta privada de este dia se dio co
misión al Am igo Lili para que sin perder



tiempo haga venir el profesor de b a yle  pa
ra el Seminarlo.

E l dia de septiembre i  los Amigos 
Epalza y  Verástegui se dio comision para 
que mandasen pintar los retratos del difun
to Conde de Penaflorida y  D . Ambrosio 
de M eabe, para colocarlos en el salón Pa
triótico del real Seminario de Vergara entre 
sus insignes bienhechores.

Los Amigos Letona y  Palacios fueron 
nombrados para visitar , á nombre de la So
ciedad , la casa de misericordia de esta Ciu
dad y  darle al mismo tiempo la limosna a- 
costumbrada.

Se revalidó la comision que estaba da
da al Amigo Alava , para que finalice el 
asunto de las temporalidades adjudicadas por 
la piedad del R ey  difunto al mismo Semi
nario , y  se encargó á los Amigos de N ú
mero residentes en Vergara hagan con la po
sible brevedad el apeo de todós los bienes 
raíces , percenedences i  las referidas tempo
ralidades.

Se hicieron también algunos otros acuer
dos para fomentar y  avivar los objetos, de 
las quatro comisiones.

E l dia s . se dio principio á la tercera 
junta pública con el papel de advertencias
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y  reflexiones, acerca de la obra intitulada 
Instrucción sobre el mejor modo de analizar 
las aguas , por D . Pedro Gutiérrez Bueno: 
una relación histórica de la vida y  estudios 
dcl Abate Dicquemare , individuo extrange- 
ro de este C uerpo, c6n una carta de la Se
ñorita francesa Lc-M ‘asson L e G o lf ,  natu
ral de Havre de Gracia dé quien fue insti
tutor , y  otro dtíl produólo  ̂ de un solo gra
no de trigo en la provincia de Buchs en 
Inglaterra , por Mr. Guillermo Rebccca en 
un año solo por medio de la divi¿on de la 
planta y  su transplantacion.

Se leyeron despues las a¿l:as y  ocurren
cias de entre año , desde las últimas juntas 
generales , y  la lista de todos los Socios 
nuevamente incorporados.

Inmediatamente se publicó la adjudica
ción de premios de primeras letras y  dibu- 
xo , fíxando en el mismo salón las planas 
y  diseños para que el público los examinase.

E l Seminarisía D. Miguel Ricardo de 
Alava , Subteniente del regimiento de infan
tería de Sevilla que fue examinado en esta 
junta, explicó: i .  la nueva nomenclatura de 
la chímia , dispuesta por los Señores Lavoi- 
sier, Morveau , Bcrthollet y  Furcroy. 2. las 
leyes de afinidad demostrándolas. 3 . las ta
blas de afinidad de M r. Bergman. 4. los



quatrd elementos , hablaììdo al tiempo de la 
explicación dcl fuego de las dos partes que 
le constituyen. 5. los fluidos elásticos , con 
su división en permanentes y  no permanen
tes. 6. el ayre v ita l, con su naturaleza y  
propì^dade8. 7 la mofeta , con su naturale
za y  propiedades. 8. el ayre atmosférico , de
mostrando sus propiedadés asi físicas como 
chímicas. 9. el gas nitroso. 10. el gas mu
riatico oxigenado. 1 1. el gas ácido carbóni
co. 13. el gas ácido muriatico. 13. el gas 
ácido ñuórico. 14. el gas ácido sulfuroso. 15. 
el gas alkalino. 16. el gas idrogeno. 17. el 
gas idrogeno carbónico. 18. el gas idrogeno 
sulfureado. 19. el gas idrogeno mofetizado. 
30. el gas idrogeno carbonoso : igualmente 
«xplicó las experiencias de Mr. Lavoisier, 
sobre la composicion y descomposición de 
la agua. Todas las propiedades dc;l calor, 
la luz y  los gases se hicieron ver con sus 
experiencias.

En la junta privada de Institución por 
la tarde se hicieron los acuerdos siguientes.

I. Que padeciendo el Seminario nota
bles atrasos en el ramo de intereses, porque 
algunos de los Seminaristas, cuyos padres ó 
tutores residen en provincias distintas del rey- 
no y  sus colonias, no son puntuales como
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debieran en la paga de sus pensiones , env 
barazando ademas al mayordomo del Semi
nario con los gastos menudos de su asisten- 
eia , que no son de cuenta de la casa y  con 
larga correspondencia para su cobro , sin que 
haya bastado para remedio de estos incon
venientes el deseo que manifèsto la junta en 
la ultima noticia abreviada que dio impresa 
de su real Seminario Patriótico Bascongado, 
de que los interesados de los Seminaristas 
proporcionen persona en Vergara que se en
cargue de suministrarles lo  necesario para sus 
gastos, libertando de este cuidado al ma
yordomo ; acordo la junta que de aqui a- 
delante todo joven i  su ingresa en el Se
minario deba presentar un papel de obliga
ción t, firmado por persona de conocido a* 
bono , con residencia en uno de los pue
blos de las tres provincias, que asegure que
dar á su cargo la asistencia puntual del Se- 
minarbta * aa en lo perteneciente á sus pen
siones como en lo demas necesario á su vestido 
y  otros gastos menudos. Los padres y  apode
rados s¿ran dueños de asistir a los jóvenes 
con quanto necesiten , comprándolo libre
mente en donde quieran » con tal que los 
géneros sean de las clases que por instituto 
y  práélica se usan en el &mÍnario i pero 
siempre que algún joven se hallare mal sur-



fido de prenda » 6 albana que deba tener 
conforme i  ordenanza deberá el xefè del 
Seminario amonestar al apoderado para que 
se la suministre » y en caso de no hacerlo^ 
6 de scr urgente la necesidad podra el fni»- 
mo xefe mandarla comprar donde te pare^ 
ca de cuenta del apoderado respe¿}ivo. Y  
que esta resolúcion se añada á la noticia ó  
aviso impreso , y  se ponga desde luego ea 
la gazeta para que llegue con la postble bre
vedad á inteligencia de todos los que pien
sen enviar jóvenes á educarse en este es
tablecimiento.

11. Que el ecónomo del Seminario D . 
Manuel Gómez , en atención á que necesi
ta todo su cuidado para desempeñar bien lo 
perteneciente á la administractoiv y  n^anu- 
tencion de ía casa » se íe exonere del surti
miento de los gastos, menudos de lo& Semi
naristas.

IIL  Que se busque persona que ponga 
en Vergara tienda bien surtida de quanro 
necesitan los SeminarBras ,»combÍonando dos 
Socios de cada provincia para este efcíto.

IV^ Que los mismos busquen quien Iiagt 
meJoraŝ  en el vesfuaiio , asi eii la tela co
mo en la hechura > teniendo presente ía pro
puesta que tienen h ed u  lo& Amigos- de A -  
lava.



Q ue se imprima cl elogio de C arlos 
III. y  juntamente la oradon funebre que se 
predicò en sus exequias.

V I. Que en arreglándose el plan de es
tudios del Seminario y  las instrucciones pa- 
ra algunos de los .maestros se imprima el 
código de Institución.

V IL  Que cada una de las tres provin
cias recoja las nonclas necesarias para la for
mación de su respetivo mapa.

En la junta de conclusión de este mis
mo dia por la tarde fue nombrado por Con
siliario de Vizcaya el Amigo Ortes , conti
nuando los demas empleos de aquella pro
vincia y  los de las otras dos en cl mismo 
pié que el año anterior. Y  finalmente se 
previno á los Amigos de Vizcaya que las 
primeras juntas generales de 1 790. se debían 
celebrar según turno en aquella provincia.



O B S E R V A C IO N E S  A C E R C A  D E L  
Carbon vejctal , vena de hierro , y  JúhrU 
ca de andas del país Bascongado , heciias 

por el teniente de navio D .  Gerónimo 
Tab&rn , individuo de la Sociedad , y  

comunicadas por él mismo en 
sus juntas generales.

observamos con el célebre naturalista 
Bowles las irinas de hierro de Somorrosrro 
y  Galindo confesaremos qwe b  naturaleza 
concedio i  estas provincias un tesoro que 
distribuyó en las demas partes de la euro- 
pa , tal vez can abundancia ; pero cargado 
generalmente de partes heterogéneas- nocivas 
i  su buena calidad, que aumenta el traba
jo y  los gastos de las varias preparaciones 
necesarias para reducir la vena al estado de 
mineral perrc¿lo r veremos que k  expresada 
mina produce el mt-jor hierro ác k  europa, 
que se reproduce diariamente y  que su, fe
liz situación á ks Ofilias de k  mar k  jia- 
ce aun mas apreciabli; para su extracción a 
los varios piKttos de k  costa » y  su ingre
so a ks muchjtíHiias ferrerías que existen en 
k& tres provincias. N o  me propongo referir



por menor las operaciones que se practican 
para fundir la vena y  reducirla á hierro en 
bruto , porque creo excusado exponer á la 
Sociedad lo que seguramente no ignora , y  
mi objeto se reduce á hacerle presente al
gunas reflexiones que merezcan su atención.

I . ¡ Pueden en el dia mantener las tres 
provincias el crecido número de fcrrerías que 
existen con el carbón de leña que produ
cen sus montes , o que medios deben to
marse para economizarlo á (In de disminuir 
su precio que recae precisamente sobre el 
hierro?

II. Visto el precio subido del hierro que 
se trabaja en las tres provincias, y  por con
siguiente siendo su extracción dificultosa pa
ra el extrangero , por no poder sostener la 
concurrencia con el hierro del norte  ̂ que 
medios habrá para facilitar la salida de este 
precioso género particularmente á nuestras a- 
méricas?

III. L a  provincia de Guipuzcoa quedes- 
de los principios de su establecimiento no 
ha variado en nada la fábrica de sus anclas, 
mientras las demas naciones del norte han 
procurado mejorar las suyas  ̂ debe ó  no alte
rar su prá¿Í:ica , y  puede conseguir esto sin 
muchos inconvenientes y  con utilidad?

I. Solo en la provincia de Guipuzcoa



existen 75. ferrerías , 24. ó 25. oficinas de 
anclas , y  un sin número de fraguas ordina
rias en los varios pueblos que la componen. 
Sus montes aunque muy bien cultivados no 
pueden surtirla del carbón de leña que ne
cesita para tantos obradores; tiene que acu
dir á Navarra y  A la v a , pagando con exce
so el monte y  Ía conducción. Emplea esta 
provincia para carbón árboles trasmoches y  
bravos de roble , castaño , haya &c. y  no 
repara el carbonero en los años de estas 
plantas que hace variar la calidad del car
bón : ignora este que el tronco ó ramas de 
un árbol viejo se halla cargado de ácido vi- 
triólico, y  de un flogístico difícil de desa
tar , que da un carbón duro y  que no se 
deberia emplear. Ebte descuido nace de la 
escasez, y  debe producir malos efeílos en 
la fundición de la mejor vena de la euro- 
pa. Esta misma escasez que cada dia se va 
aumentando da mayor valor al carbón , y  
recaytndo este precio sobre el hierro va en
careciéndose mas y  mas , y  ha llegado á un 
término que tiene ya  poca salida para el 
cxtrangcro , que lo encuentra con mas con
veniencia en el norte. Generalmente en el 
comercio pierde un pais la concurrencia quan- 
do en otro se encuentra un téntro iras ba-

C



iS
rato ; en valde alaba el primero ta bondad 
de su género , se quedará con él si el sê  
gundo vende el suyo mas barato. E l núme> 
ro de ferrerías debería ser proporcionado i  
la cantidad de carbon que pueden producir 
las tres provincias y 6 debería suplirse su falf- 
ta por erro equivalente  ̂ pues no veo otro 
remedio para poder mantener este excesivo 
número de Ibrrerias : el carbon de piedra 
por una sim^ ê operacton  ̂ que consiste en 
quitarle las partes < êosas que contiene en 
abundancia  ̂ quemándolo antes de empkar* 
io y  reduciéndole de esta suerte al estado 
de los demas carbones producidos por los 
demas vegetales » llenará pcrfc'áamente este 
objeto » pues scgim k s  observaciones de un 
chimico moderno , el carbon de piedra pu  ̂
ro no contiene parte alguna de azufre , y  
se collègue esta pureza por la acción del 
fuego» Imítese pues el excmplo de todas las 
naciones del rvorte que gastan este carbon 
con preferencia al de lena , y  aibandoiien 
nuestros ferrones esta preocupación.. Pertenece 
á la Sociedad desengañarles con rc p̂eridas 
experiencias que les convenzan , y  aun tal 
vez se resistirán á la evidencia porque tanto 
como esto puede la fuerza de la costumbre. A d
mitido el uso del carbon de piedra se di»- 
lukiuira el cojQsumo dcl de leña » y  sobrati



entoncesí este para las Terrerías que existen, 
se abaratará su acopio y  esta diminución de 
precio recaera sobre el hierro. Abundan en 
España minas de carbón de piedra : el prin
cipado de Asturias puede abastecer á estas 
provincias sobradamente j y  sin salir de ellas 
se encontrarán sin duda en sus montes. De
be la Sociedad hacer estas investigaciones que 
resultaran en benefìcio de su patria : tal es el 
objeto de su instituto. ^

Según Bowles un quintal de vena de 
Somorrostro produce 30, á 35. libras de 
hierro bueno , resultando que el residuo pa
sa de 60. libras de escoria y  tierra muerta. 
En el dia el residuo es mucho menor por 
el uso que se hace en Guipuzcoa de un 
quarzo que se emplea en la fundición. Há
gase pues uso de la castina con la que se 
logrará fundir parte de la tierra muerta fer
ruginosa , se disminuirán las escorias y  se 
ahorrará mucho carbón,

_____________ C £ ______________________

* Se acaba de descubrir una mina de carbón de pie
dra en las inmediaciones de la villa de Hernaui en Gui
puzcoa.

Otra se descubrió en la villa de Domaiquia de la 
provincia de Alava , en el año de 1777. á conseqüen- 
cia de un premio de as* doblones que d io la  Sociedad 
Bascongada á Antonio de Inchaurregui vecino de Zur- 
bano I quien la descubrió.



Convendría acaso también en lugar de 
fundir la vena en el fogal ó fragua que se 
usa , valerse de unos hornos » en donde se 
concentraría el calor y  se lograría la fundi
ción en menos tiempo y  con menos carbón.

II. Las naciones del norte que tienen la 
desgracia de emplear unos minerales llenos 
de azufre y  ácidos consiguen no obstante 
reducirlos á metal perfeélo , y  lo  venden 
con mas conveniencia que el de Vizcaya, 
de donde resulta que este no puede soste
ner la concurrencia , y  por consiguiente no 
tiene la salida que se deberia esperar respec
to á su buena calidad j y  á la facilidad con 
que se trabaja : lo que consiste en la eco
nomía que gastan en el carbón , jornales de 
operarios * y  en ía labranza del hierro se
gún los varios fines á que lo  destinan ; u- 
sando ademas de máquinas movidas por la 
agua, que simplifican su trabajo y  disminu
yen el número de brazos que tan inutilmen
te se empican en nuestras oficinas. Los fer- 
rones en estas provincias como ignorantes , y  
preocupados se guian por una ciega prá6ii- 
ca , que no ha variado desde sus principios: 
se contentan con hacer lo  que han executa- 
do sus abuelos » y  fiados en la bondad del 
metal que emplean no procuran mejorar sus 
fábricas. Desengáñense  ̂ y  sepan que d  pcot



mineral consigue., con el trabajo producir el 
buen hierro , y  que á pesar de sus ven
tajas ven por ellos mismos la poca sali
da que tiene este precioso género para el ex- 
irangero y  aun para la misma península. L a 
Sociedad que tiene un laboratorio chimico 
deberia formar un curso público para la ins
trucción de los hips de estos fabricantes des
tinados á seguir el oficio de sus padres» Sin 
principios todo es difícil: el padre ignorante 
no puede enseñar á su hijo mas que lo que 
ha pra¿licado , todo lo que es nuevo le re
pugna : en este sistema cria á su hijo  ̂que 
á su turno da las mismas Icccioncs á los 
suyos ; de donde sacamos en limpio que ál 
cabo de tanto tiempo se ven estos tan pó-* 
co adelantados como los íündadotes de sus 
Icrrcrías.

E l excesivo precio del hierro en bru
to que se remite de estas provincias á la A -  
mérica se labra allá para íos fines i  que se 
aplica , la mano de obra sumamenre carS ea 
aquellos climas hace que los mísm<is ame-̂  
ficanos prefieran los hierros labrados extran- 
geros que se introducen  ̂ no obstante los 
fuertes derechos que pagan á la entrada de 
sus puertos» El único m'dto que tienen nues
tras fábricas para sostener la concurrencia es 
de establecer aquí fábricas de cerragería > pL-



s s
eos f azadas , y  generalmente de todos los 
instrumentos que se necesitan en America, 
formando almacenes para surtirla de quan
to pueda pedir en esta parte , y  no hay 
duda que pudiendo labrarse aqui el hierro 
con mucha mas economía que en América 
se abriría un ramo de comercio , que no tan 
solamente haria florecer las ferrerías ya esta
blecidas sino que las aumentaría, y  se for
marían unos nuevos obradores desconocidos 
en estas provincias , que les procurarían en
lo sucesivo un manantial inmenso de rique
zas i vuelvo i  repetirlo : en el estado ac
tual en que se hallan nuestras fábricas no 
veo medios para que se sostengan , si no se 
muda el sistema de su establecimiento. Con 
muchas ferrerías y  poco carbón , con el 
hierro caro , poca salida de él , nadie pue
de esperar un fomento progresivo , ni aun 
duradero. Conviene pues labrar la materia 
primera para abaratar la mano de obra , em- 
plaando máquinas movidas por la agua , ins
truir á nuestros fabricantes en el laboratorio 
chimico sobre la naturaleza del metal que 
gastan , sobre el medio de fundirlo , de dis
minuir las escorias , & c. &c.
Bueno seria también que se instruyesen en 
los principios de la mecánica é idrostatica, 
para emplear con mayor ventaja sus máqui



n a s, inventar ó imitar á las que no tiencfr, 
y  aprovechar con mas conocimiento de ía 
agua que necesitan para moverlas. Sin estos 
requisitos quedarán siempre en su estado de 
ignorancia , extrañando no obstante k  poca 
salida que tietie en el dia su hierro er» bru
to ; pero es aun mas extraño y  vergonzo
so ver que en unos paises en donde no 
hay mas industria que la del hierro , los 
clavos ordinarios que se gastan en las pro
vincias vengan del norte.

IIL  E n  una obra sobre ancías que a- 
cabo de remitir i  la superioridad , hago ver 
que el método que emplean nuestros anco^ 
reros ha sido desechada por Mr* Reaumut 
y  Dubanitl  ̂ que claramente se explkan di
ciendo que de todos los métodos de fabricar las 
anclas» el de los tochos es sin duda el pc  ̂
or : se fundan en k  dificultad de poder Ü- 
bertar unas masas como la» cañas y  brazos 
de k s  anclas de las escorias interiores , y  
dar unas fibras al hierro que constituyen h  
suavidad y  d-adlilidad que requiere esta niií- 
quina , en quien estriva la seguridad de los 
Buques mercantiles ,  y  de la marina R eah 
hacen ver la poca confianza que se puede 
dar á las miKhas soldaduras que rcquicrcfi 
los tochos que constituyen la ancla r que el 
ncnoc descuido en uo^ est^ opetacio--



nes la Inutiliza á pesar de la bondad del 
metal. En efcó^o , en una ancla de mayor 
magnitud entran i6 . tochos , y  por consi
guiente nadie puede asegurar que las i6 . 
soldaduras se executen con el acierto debido, 
particularmente con una maza movida á bra
zo , que desechan estos dos sabios con mu
cha tazón , substituyendo el uso de uti 
mazo movido por agua. E l método de los 
tochos es el que se emplea en Guipuzcoa; 
se labran en las ferrerías y  se remiten des
pués á las oficinas de las anclas , en donde 
no se valen de los mazos nt fuciles movi
dos por agua , trabajándose todas las pie
zas y  todas las soldaduras á brazo: asi se 
han fabricado siempre , y  fabrican las anclas 
en esta provincia : los ancoreros muy satis
fechos de su práéiica se han persuadido que 
era este el mej>r método , no sospechando 
sin duda que se puedan labrar de otra su
erte , y  á buen seguro , no procuran hacer 
las varias tentativas que han praélicado los 
del norte para mejorar sus anclas.

Han substituido Reamur y  Duhamel á 
los tochos el uso de las barras tiradas ba- 
xo del mazo : por este medio consiguen li
bertar el hierro de su escoria y  darle fi
bras : la caña se compone de un lio de bar
ras que forma una pirámide uoncada de ba



se o£lagona, los dos brazos se forman igualí- 
mente con otros dos lios de barras. Consi
guen por este medio disminuir el número 
de soldaduras que requieren los tochos, y  
si el uso de las barras es mas caro también 
la ancla fabricada asi merece la preferencia 
y  la mayor confianza : las barras se tiran 
con distintos gruesos , de suerte que en la 
parte de la caña que hade corresponder á 
la cruz de la ancla es mayor que la que 
corresponde á la parte mas delgada. Se su
jeta este lio con unos zunchos de hierro, 
y  despues de formado se lleva i  la fragua 
de la ferreria , se empieza á caldear por u- 
no de sus extremos, y despues pasa sobre 
el yunque baxo del mazo grande movido 
por agua , se logra á pocos golpes soldar 
todas estas- barras que se alargan por igual 
tanto en el centro como en su superficie, 
despues de repetidas caldas y  batiduras se 
logra por fin fabricar la caña de una ancla 
como si fuese de una sola pieza , sin nin
guna escoria , con fibras longitudinales , y  
sin las soldaduras -que requieren los tochos, 
método preferible sin duda por estas venta
jas. Se forman asi los brazos y  el arganeo, 
y  para soldar los brazos con las cañas se 
dexa á esta en lo  mas grueso una par-
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te labrada en cuña para rcdbir empal
mados los brazos. Todas estas operaciones 
se executan baxo de mazos movidos por la 
agua, que trabajando siempre coa igualdad 
son preferibles á los brazos de los operar 
rios , que no pueden golpear ni con la mis
ma igualdad ni con tanta ñierza.

Este es el método que propongo en lugar 
de los tochos, no permitiendo la brevedad 
de una memoria cansar la atendon de la 
Sociedad , que comprehendera fácilmente las 
utilidades que resultan y  la necesidad de 
mejorar la fábrica de las anclas  ̂ pero como 
ño ignoro las didcultades que siempre se 
ofrecen en todas las novedades á pesar de 
sus ventajas resolvere algunas objeciones que 
se ofrecen para satisfacción de jos que se 
casan con a costumbre d praflicia establcd- 
da , que en todas las artes ha sido el azo
te y  motivo de ios atrasos que se han ex
perimentado.

I. Se han hecho siempre en estas pro
vincias anclas con tochos , y  han servido 
útilmente.

II. E&tas se fabrican i  menos costa que 
k s  de las barras, y de mudar el sistema ac
tual de estos obradores resultan mayores gas
tos á la rea) Hacienda y  al comercio.

U L  Mudando el Eterna establecido se



encontrarán mil dificultades de parte â t  los 
ancoreros , que con repugnancia abandona* 
rán su práÓlica.

IV . En la suposición que se venzan es
tas necesitarán algún tiempo los fabricantes 
para adiestrarse en el manejo de las barras 
para reducirlas á anclas.

V . Ultimamente , sera preciso abandonar 
6 mudar enteramente los obradores de an
clas , que existen en el dia, para establecer los 
mazos y  fuelles movidos por agua , para 
la fábrica de las cañas , brazos , y  para to
da soldadura.

1. Respuesta. N o  hay duda qüe las an
clas trabajadas en tochos han servido hasta 
ahora ; pretender exclusivamente que son las 
mejores que se pueden fabricar serla uno de 
los mayores absurdos. Si la bondad del mi
neral de Somorrostro ha permitido usar de 
este método , que se ha excluido según R e- 
aumur y  Duhamel por sus muchos defcÄos, 
no podemos menos de confesar que el mas 
mínimo descuido en la soldadura de los to
chos , bien sea en la caña d brazos, 3cc. 
inutilizará la ancla á pesar de la buena ca
lidad del hierro : ademas, como el tocho se 
trabaja poco mas 6 menos con las dimen
siones correspondientes á las partes de la
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a n d a » y  que por consiguiente es una ma
sa de mucho grue&or , es de presumir que 
en su interior no quede muy libre de to
da escoria , y  no hay duda alguna que es 
im(>o^ble dar al tocho las fibras  ̂ que consi
guen tas barras ; por cuyo medio se logra 
la duéiilidad y suavidad que piden las an
clas.

IL  Respuesta. Es seguro que las anclas 
fabricadas con tochos son de menos costo 
que las otras hechas con barras  ̂ y  que el 
exceso podra ser de un tercio » pero la so
lidez de las anclas y  la seguridad de los bu
ques compensarán este aumento de gasto, 
considerándolas también de mas duración que 
las primeras.

ÍIL  Es evidente que en el caso de mu
dar el sistema de nuestros ancoreros habra 
mil inconvenientes de su parte , pues en to
d o  asunto y y  codo pais  ̂ nada es mas di
ficultoso que desarraigar las preocupaciones 
con que los. hombres se han criado » peio no 
obstante una fírme resoludon de parte del 
Ministerio, y  un precio. equitativo dado á 
su trabajo ks hara abrazar et nuevo mé
todo  ̂ y  en caso negativo podría el R ey  
establecer una fábrica de su cuenta  ̂ lo  que 
creo serla excusado.

IV . Admitido el método de tas barraa



me persuado que en poco tiempo los fabri
cantes se adiestraran en ello : se ha visto en 
la obra de Rcaumur que en la primera 
tentativa que hizo un ancorero salió mucho 
mejor de lo que se pedia esperar , y asi 
conrio que nuestros fabricantes diestros ya 
en el manejo de las caldas sakJran de la 
empresa: consiste todo en empezar, y  par
ticularmente en no desconfiar del suceso.

V .  Los obradores adtuales de anclas san 
sin duda alguha inútiles para el método de 
las barras y  deben abandonarse , respeélo á 
no tener en ellos agua para el movimiento 
de los mazos , martinetes y  fudles ; pero 
en las mismas ferrcrías en donde se tiran 
las barras se haran los líos para las cañas 
y  brazos» se soldarán baxo del mazo , y  
con aumenta de un martinete se podran 
concluir alli del todo las anchs. Se debe
rá aumentar el número de fraguas que hay 
en los obradores : se deberán colocar los 
pescantes &c. &c. Nada de c&to es imposi
ble , y  pienso que á poca costa se ft>rmarán 
en las mismas ferrcrías todas las máquinas 
necesarias para la conclusión y  perfección de 
las anclas.

Aunque se conserve el método de fabri
car las anclas en tochos^ se deben establecer 
en los obradores los mazos y  fuelles m oví-



dos por agua para las soldaduras de los 
tochos de la caña con los brazos & c. pues 
el Drao que se usa está reprobado por R e- 
aumur y  Duhamel. Siendo esto asi sera mas 
fácil y  mas económico mudar en las ferre
rías el obrador de anclas , y  por consigiiien- 

. te este reparo debe tener mucho menor fun
damento.

Ultimamente se pueden hacer dos an
clas de 35. á 30. quintales , una de to
chos y  otra de barras, .procurando en am
bas la mayor perfección , y  para que no 
hubiese parcialidad <? engaño , debieran asistir 
al tiempo que se fabricasen dos sugetos in
teligentes , que atestiguasen el proceder del 
ancorero y  presentasen á los jueces un dia-. 
rio de las varias operaciones que se habian 
praélicado , describiéndolas muy por menor 
para su inteligencia : que estas dos anclas se 
remiciesen á uno de los Departamentos de 
S. M . y  que en él se hiciesen las pruebas 
de su resistencia hasta romperlas. Sino bas
tasen las dos anclas se pudiera hacer mayor 
niámero para multiplicar las experiencias , y  
de resultas de este, examen en que se pon
drá el mayor cuydado resolverá S. M* sí 
conviene abrazar el nuevo método , ó  bien 
proseguir con el que hasta ahora se halla 
establecido.



N O T A S  Y  R E F L E X I O N E S  D E  D O N  
Trino Antonio T o r a l , Socio Supernumerario 
de la R . S. B . acerca de la obrita intitula  ̂

da ; Instrucción sobre et mejhr modo de 
analizar las aguas , por D ,  P e

dro Gutierrez Bueno , anunciada 
tn la gazeta de M adrid de 6 .  

de marzo de 1 789^

í  habiendo Icido esta instrucción y  hallan
do en ella algüiTas ideas enteramente opue^ 
tas á las que sobre los mismos asuntos tenia 
formadas, me pareció que el mejor medio 
para descubrir la verdad seria hacer presente» 
al público las razones, que creo favorecen 
lili modo de pensar ; amas de que es regu
lar que esta instrucción haya venido á ma
nos de los extrangeros, quienes tai vez pu
dieran persuadirse á q»e las ideas que en e- 
Ha se proponen están universalmente recibi
das en España , especialmente sino habia al
gún nacional que ks impugnase. N o obs  ̂
taute hubiera excusado molestar al público i  
no haberme prometido , que de esta discu- 
sícion podrian resultar algunas utilidades, 
como que áendo la chimica una de ks cien«



das físicas que mas inñuxo tiene en las ar
tes , y  tratándose en la obra de los varios 
modos mas importantes de su analisis es in
dispensable , que todo lo que conduzca á per
feccionar estos , contribuya igualmente al a- 
delantamiento de aquellas.

Antes de pasar adelante debo advertir 
que esta obrita salió á luz el año de 1782. 
y  que en la gazeta de Madrid de 6. de 
marzo de 1 789. se ha repetido su título. 
Si esta segunda publicación se ha hecho con 
consentimiento del Autor es una prueba 
clara de que ahora piensa sobre los asuntos 
que contiene dicha instrucción del mismo 
modo que al tiempo de la primera publi
cación ; pero si el librero la ha publicado 
segunda vez sin su noticia , el no haberse has
ta ahora sincerado con el público , podia ha
cer creer que no habia mudado en el par
ticular su modo de pensar. Esto me autori
zaba para impugnarle en varios puntos de 
teórica y  nomenclatura ; pero lejos de nú 
el agarrarme de pelillos , ni el suponer er
rores para combatirlos. N o  , nada dire acer
ca de la teórica y  nomenclatura , aunque 
sean diametralmente opuestas á las que yo  
sigo y  el Autor ha traducido , y  aunque 
con esta disensión podría llenar fácilmente 
algunos plegos, solamente impugnaré los he*



pch es, y  entre estos únicamente aquellos* que 
eran muy conocidos al tiempo de la prime
ra publicación de la obrita.

En la pag. 3. dicc que en toda agua se 
encuentra siempre algo de tierra y  de sal 
selenitica. N o  se que razones habra tenido 
para abanzar una proposicion tan universal 
como esta , porque es lo mismo que si 
dixese que en todo el globo terrestre , y  en 
qualquiera de sus partes existe el yeso , pues 
que por todo él corren las aguas , lo que 
no se que nadie hasta ahora haya demostra
do : aunque si que pasa como una verdad 
constante en chímia que el silex y  la alu- 
mjna , # que son las únicas tierras que se 
conocen como indisolubles en el agua , esta 
________________E _ ______________

•  Me ha parecido que habiendo traducido el Autor 
la nueva nomenclatura, y  por consiguiente entendido- 
la ,á fondo , estaba suficientemente auioriziido para valer
me de ella quando hablo con el mismo Autor , y  tam
bién para dccir á M r.d e  la M ctheric,que asi como se
ria un absurdo pretender que quien cslá persuadido de 
la certeza de la teórica del flogístico, se valsa en su ex
plicación de la nueva nomenclatura que destruye dicha 
tcürica , es igualmente extraño el empeño que ha for-' 
mado en que los que fundados en m uy bueiias razones 
no creamos que existe tal flogístico , lo hayamos no obs
tante de encajar ea todas nuestras explicaciones, y  
aun digo mas , q«e es imposible sin incurrir en el gra
ve inconveniente de que las palabras presenten ideas en
teramente opuestas á la meate de su Autor , que un«



soia ias puede tener en, suspensión , y  por 
cònsigu lente sera muy corta la cantidad de 
ellas que, contenga toda agua que se haya 
déxado pasar  ̂ ni tampoco alcanzo porque 
se bande llamar las aguas que solo contie
nen alguna tierra, ó la selenita aguas salo
bres , pues estos cuerpos, no las. pueden dar 
gusto ninguno, salado » ni Maquer , de quien 
el. Autor ha copiado este párrafo , las llama 
asi , sino agiias duras ó crudas. Y  en el 
siguiente de U misma pag. prosigue, dlclea- 
do. Estas, especies de ¿tgzMs qttando están 
cargadas de tina tierra calcaria ó de una sal 
deliqüescente ponen verde el xarabe dt viole- 
tas. Fourcrolt en sus elcniemos de chi
mica dice que no- se ha hallado au a  en. 
las aguas minerales cal p ira ,,y  aunque Four-^

que quiera explicar algunas expcrrcnt:¡as srgaiendo la tcd- 
rica de Mr. Lavolssier, lo pueda haqer sirviéndose de la. 
uomenQlatura. dtf Priestley , y  Schelli; & c. , .y  lo. misma, 
en cl caso- i n v e r s o p o r  lo que $0l0' se, debe díspu-» 
tar qual de las dos teóricas conviene mejor e a  la expe
riencia Y pues una vez admitida una de ellas es indis
pensable, abandonar la nomenclatura de la otra , y. tanir 
bien porque la teórica siempre, ha pieccdido á la no<- 
menqlatur.i , pues esta solo sirve para explicar la teórica 
de las experiencias. Quanto al exáir.ín de ambas- teóri
cas por evitar prolixidad me refiero á;la trnuiuccion fran- 
ces.i con nota  ̂ de la obra inglesa iiit^ulada : Ensayo so- 
b*o ci Hicjisiico por M, K irw an , («bra que Mr. de la 
Meüieriu habr¿ Icido y  rcflcxionudu con atención«.



croit no !o dixese, era facil inferirlo , pues la 
cal pura, que es la que podría verdear el 
xarabe de violetas » no se ha hallado aun 
sino en las inmediaciones de algunos volca
nes, por lo que solo las fuentes que pasa» 
sen por sus cercanías podrían contenerla , y  
aun estas por muy poco tiempo , pues te  ̂
nicndo la cal mucha afinidad con el ácido 
carbónico de la atmósfera , formarla un carbo» 
nato calizo que como indisoluble se precipi
tarla , y  aunque la agua disuelva dicho car
bonato en virtud de un exceso de ácido, no 
creo que el Autor se quiera empeñar en 
defender que un exceso de ácido pueda po
ner verde al xarabe de violetas.

En la pag. 4. dice. F  quando por la 
mézala algunas gotas de alkáli Jixo con 
la agita, tsia se enturbia dexando depositar 
algiin precipitado blanco , es lo que <omun-‘ 
mente llaman agua cruda , terrosa , ó selenU 
tica. M uy pocos chímicos habra que no se
pan que en las aguas minerales suelen ha
llarse el muriatico calizo , y  el muriatico y  
sulfato de manganesi» , y  no habra uno si
quiera que ignore , que el alleali fixo ocasio
naría un precipitado blanco en las aguas que 
contienen c&tas sales , sin que por eso exista 
en ellas la selenitica : también es muy sabi-
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dò que varías aguas tienen dÍsueUa al car
bonato calizo en virtud de un exceso de á- 
cido carbonico , y  que en estas el alkalí lì- 
xo , combinándose con el exceso de ácido 
carbónico, precipita al carbonato calizo de 
color blanco , sin que esto pruebe tampoco 
que en la tal agua haya selenita.

En la pag. i8 . §. 7. asegura : que si una 
agua roxease la tintura dff tornnsol se hag-a 
hervir para que despida todo el ayrt f i x e , y
li  volviertdo. a echar tsta tintara la volviese 
rubia, sera pnteha dt qm la agua es ásida\ 
pero si esto ne succdier$ > acredita qw la agua 
iiene cierta cantidad dt ayro fixù. D e esto se 
podría inferir naturalmente que no tiene et 
Autor ú  ayre ílxo por ua ácido  ̂ y  si lo 
cree on ácido  ̂ porque t>o se llamará aci
da la agua en que está dkuelto^ Pero lejos 
de nú ei atribuir un error de tanto- bulto» 
lo que «  espero con impaciencia es el que 
nos diga el Autor ¿ que otros ácidos á mas 
del carbonico son ios que ha hallado libres 
en las aguas.

N o  siendo el gaz Hiflamabb disohible en 
k  agua es difícil de comprehender como k s  
aguas traen ayre in£amable según refiere 
pag. 19 , 8.

Pag. 19. 94 dice r que en ¡as aguas 
minerale cl azufre algtuta viz se baila soloi



pero h  mas comnn es cn forma de hígado 
de azufre salino , ó salino-tèrreo : en estas a-, 
guaj solo et olor y  sabor d  huevos podridos 
acreditan estas substancias» N o  siendo el a- 
zufre disoluble en la agua es imposible se ha- 
He dhueito en tas minerale»,y  las que des
piden un olor á huevos podiidos no con
tienen hígado de aaufre ,  sino el gaz'epati
co , ó idrogeno-sulfureo, y  si se quisiere pal' 
par la certeza de esta proposkion no hay 
mas de echar en esta especie de aguas 
do  mufiáttco ,  en ks que si esmbrese disuet- 
to un súlfur alkatino á  salino terreo se de> 
bia precipitar el azufre pues que este áci
do tiene mas afínidad con k>s alkalies y  subs
tancias saiino'térreosas qae .no el azufre ; pe- 
lo  yo  aseguro que no se vera formar preci
pitado alguno  ̂ y dado caso que el Autor 
guste convencerse de k  existencia dct gaz 
hidrogeno sulfrlreo en dichas aguas > echan
do en ellas ácido muriàtico oxigencado , áci
do, nkroso , ó mejor ácido sulfarco , vera 
formarse un psecípitado sensible , qtie pro
vendrá de que combkiándose una porcion dct 
oxígeno de estos ácidos con el hidrogeno del 
gaz ,  resuhará agua , y  el azufre quedando 
solo se precipitará.

En la pag. 22. §. 12. advierte : que s í  
la agua que se va d sxSmmar tkfi& m  ¿íVa-



hteton Alguna ja l  neutra como la ülttnta, el <*- 
lumbre se ■conoce por la agua -de cal reden 
hecha , ¡a que echada sobre la agua mineral 

forma un precipitado blanco. Este método 
peca por falta de exáélitud ,  pues según 
Kirwan el alumbre se disuelve en 15. ve
ces su peso de agua á 60, grados <lel ter
mómetro de Farhenclt, y  una parte dcl sul
fato calizo , que en este caso se formaría , ne
cesita de 500. partes de agua para disolver
se por lo <jueá una con la alumina se preci
pitará también tanta selenita quanto alum
bre haya de mas que «n una parte para 
500. de agua : ni basta decir que puede ha
ber algunas aguas en que la proporcíon de 
dicha sal respeílo á la de la agua sera menor 
que I .  500. porque también puede ser ma- 
yor V. g , como 1. 100. ; pero io que yo  
extraño mucho e s , que no se haya valido el 
Autor para esta analisis de alguno de los 
alkdlies , pues así evitaba el inconveniente 
propuesto, y  esta es coja que la saben aun 
los mas principiantes , y  que no hay autor 
de chímica que no la traíga.

Dice pag. 30. estando simplemente satu
radas de ayre Jixo las aguas minerales pre
cipitan a mas de la agua de cal ̂  como que
da dicho , la dtsoluáon de mercurio y  de sa
turno ; pero no toca nada á la disolución de



íá plata. M e veo ei> ia. precisión de- advertir 
que esto es ir directamente contra. ías leyes 
de afinidad establecidas por la. experiencia y  
cl unánime consentimiento, de los chímicos;. 
pues como se puede vec en las tablas de a- 
íinidades dispuestas por Bergman ,, el ii.ido 
carbónico es cl que menos afinidad tiene con 
el mercurio y  el plomo : de aqui se podra 
inferir quan dista.ntes estamos de que las a- 
guas simplemente saturadas ds ayre fixo, 
precipiten, dichos- metales da sus disoluciones, 
y  no veo que ninguna otra causa haya po-̂  
dido inducir a! Autor en este error , sino 
que quando- el nitrato del mercurio , y  el. 
acetito de plomo están hechos sin las debi  ̂
das precauciones, sulte precipitarlos aun el a- 
gua destiladaj esté ó no combinada con cL 
ácido caibónlco.

Atendiéndose á  lo que dice el Autor 
desde la linea i l. de la pag; 30. hasta la 
linea 2. de la pag. 31.. parcce cree que las 
aguas contienen el hierro en ai estado metá- 
lic(̂  : esta proposicioji encierra ein sí dos des
cubrimientos á. qual. mayores y  mas extra
ños.. Primero que en las. entrañas de la tier
ra hay mucho hierro en su estado metálico. 
Segundo que este metal, es diioluble eu la 
agua. A  pocos hallazgos como^escos hara este 
Autor variar á la. chimtca. de aspeólo..



Por evitar prolixìdad solo he tratado has
ta ahora de los métodos que me han pare
cido absolutamente errados , excusando el 
hablar de otros que no los tengo por los 
mas corredlos , v. g. en U pag. 52. dicc 
que por medio de la delipüescencia se pre
para un alkali iixo , quai conviene para la 
analisis de las aguas 1 no obstante advierto 
que si no me engaño del todo se lograría 
un alkali mucho nías puro limpiándolo por 
la disolución en la agua destilada de toda 
la tierra y  cenizas que contuviese , priván
dolo del ácido carbónico por la agua de 
cal , y  valiéndose del espíritu de vino para 
separarlo de todas las sales neutras no de- 
liqüescentes. También prevengo siguiendo á 
Schclie . y  Fourcroit que el prusiato calizo 
es preferible para el analisis de las aguas ai 
prusiato alkalino , pues este contiene una 
porcion de azul de prusia ó prusiato de hier
ro ; pero como estos rcaílivos obran por 
dobles afinidades es preciso tenw muy pre
sentes las sales que formarán. *  Tampoco 
he advertido que se vale el Autor de un

*  Por no tener esto presente Mr. Fourcroit se equi
voca qu;indo dice cn sus elementos de historia natural 
y  chimica tom. pa". 542. Sf obtienen el hierro y  la ar- 
lilla  fiór medi» del acido muriàtico muy furo  , que di-



mismo nombre para expresar substancias de 
muy diferente naturaleza, v. g. en la pag. 
40, llama tierra absorvente á  un carbonato 
calizo , y  en la pag. 44. llama también 
tierra absorbente á la cal disueha en la a- 
gua : ni que usa á veces de unas denomi
naciones que podrian hacer cometer errores 
de monta , como quando en la pag. 37. 
dice , que se precipite la sal de Epson por 
medio de un alkalí iixo , sin decir, si hade 
ser la potaza d la sosa , sin embargo de 
que si se emplease la sosa no resultarla un 
tártaro vitriolado como asegura , sino la sal 
de Globero , esto es el sulfato de sosa.

Es muy regular que queriendo prevenir 
las equivocaciones, en que á  mi parecer ha 
incurrido el Autor , h jya  cometido yo  o- 
tras no menores , por lo que estimaria que 
________________F ________________

juelvf d  ambos. Se precipita el hierro por la agua de cal 
prusiana^ y  la af cilla por la greda de potaza, y  se pesan 
estas dos substancias para conocer la cantidad de ca
da una de ellas, A  qui el error consiste en que quandp 
le precipita el hierro por medio de la agua de cal pru
siana á medida que e ácido prúsico se combina con el 
<5xÍdo de hierro y  se precipita formando azul de pru- 
sia , el ácido muriato con quien el óxido de hierro es
taba unido se combina con la cal del pnisiato calizo, 
y  forma muriàtico calizo , el que se mantiene disuelto 
en la agua hasta que echando la greda de potaza no 
aolo se precipitará la arcilla sino es también carbonato



el mismo ú otro qualquiera se tomase el tra
bajo de hacérmelas presentes del mismo mo
d o que yo  lo he executado , pues estoy 
muy persuadido á que debo un gran favor 
á todo el que me saca de algún error á e- 
quivocacion.

ca liz o , resultando de esto el persuadirse á que ona con
tiene alumina no conteniéndo a en realidad , ó el atri
buir á la agua mayor porcion de esta tierra de la que 
se halla en ella.



M E T O D O  P R Á C T IC O  , P R O N T O ,
Sencillo , y  seguro de amputar los miembros, 
por D ,  Joseph Vitoriano Gómez , individuo 

de la Sociedad Bascongada , Cirujano 
titular del Cabildo de la Santa Igk“  

sia de Burgos , y  del hospital 
de Barrantes de aquella 

Ciudad,

L cirugía es la parte mas física de Ja 
medicina : un cirujano instruido cura con 
sus m anos, instrumentos, máquinas , y  ven
dajes muchas enfermedades que no obede
cen á la farmácia, chimica y  boránica.

Este nobilísimo arte , tan preciso á la 
humanidad , habia llegado en nuestra Espa
ña ál estado mas deplorable de ignorancia 
y  vilipendio. E l cxtrangero jposeia todas las 
plazas de la casa Real , exercito , marina, 
ciudades y  hospitales por la desconHanza, 
que el publico tenia de hallar un cirujano 
hábil español capaz de desempeñarlas.

Pero ya llegó la época de nuestra felicidad: 
la luz de la sabiduría ha comenzado á des
terrar las tinieblas del error , y  nuestro pia
doso Monarca nos da la mano para ayu-

F »



damos á levantar de nuestra Ineptitud. Los 
Reales colegios de Cádiz y Barcelona , cri
ados para la enseñanza de la cirugía , dan 
^ e n  testimonio de este paternal amor há- 
cia la conservación de la vida de sus ama
dos vasallos. E l inimitable zelo de sus doc
tos maestros va llenando ya de hábiles ciru
janos nacionales todos los empleos , que nos 
habia usurpado nuestra impericia , y  con el 
tiempo llegará á gozar todo el reyno de los 
buenos efcdos de una ciencia tan necesaria. 
"Yo no soy alumno de estas escuelas , por
que comencé la carrera de mi profesion an
tes de su establecimiento , ni me tengo por 
sabio : conHeso con humildad m¡ ignorancia; 
pero con sinceridad puedo asegurar , que he 
empleado toda mi vida en aprovecharme de 
las mejores doítrinas , que he podido adqui
rir en treinta años que llevo de cxercicio, 
emulando siempre todos los nuevos descu
brimientos dignos de imitarse.

En esta disertación me propongo expo
ner mi método de amputar los miembros, 
despues que una larga prádica de esta ope
ración me ha enseñado el medio de reunir 
las tres precisas condiciones de hacerla pron
ta , sencilla, y  menos expuesta á los acci
dentes de que es susceptible.

M i voz se dirige «olo i  desengañar £



los imperitos cirujanos » establecidos en los 
pequeños partidos  ̂ de los muchos errores 
con que proceden en esta maniobra , quan- 
do se ven precisados á executarla sin mas 
preceptos que los que adquirieron en la cie
ga costumbre de ver executarla i  otros tales, 
y  asi ruego á los maestros de nuestra pro
fesión me ayuden á esforzar este piadoso 
intento con sus documentos y  advertencias.

Com o son tantas las causas que puede 
motivar la separación de los miembros , á- 
penas se hallará un ciru|ai)o en qualquiera 
pueblo á quien no le ocurra esta necesidad. 
U n esfacelo , una combustion , una fradlura, 
un escopetazo , un cancro ulcerado , una 
espina ventosa , un carie total de los hue
sos , &c. son enfermedades muy freqüentes, 
y  que solo puede remediarlas la amputa
ción.

Muchos cirujanos de partido , que no 
han tenido proporcíon de instruirse en el 
grado de perfección prá¿lica , á que ha lle
gado esta operacion , cometen cada dia erro
res irreparables contra la vida de los mise
ros pacientes , que se ven en la necesidad de 
entregarse en sus manos. Son tan repetidos 
los exemples de estas pobres ví¿limas sacri
ficadas á la ignorancia , que apenas habrá 
cirujano hábil, que haya corrido por lo iute-



rk>r del reyn o, que no tenga que lamentarse 
de muchas de estas desgracias.

Se arrojan á cortar un miembro sin mas 
precauciones que las de un carnicero $ el prin
cipal y  único síntoma que generalmente te
men es la hemoragia , y  para precaverla se 
sirven de los mas crueles medios : estrangu
lan los miembros con un garrote hasta que 
esconden su cinta en la carne , y  lo peor 
es que conservan esta tortura en la carne 
muchos días despues de la operacion , aflo- 
xándola poco á poco , aeyendo que así con
tienen el ímpetu de la sangre , sin cono< 
cer que este medio que emplean para con
tener el fíuxo es el mismo que lo ocasiona. 
Si ven que se repasa la sangre por las ve
nas , comprimen su torcular tantas quantas 
veces sucede este accidente , y  para animar 
á su debilitado enfermo le hacen beber vi
nos espirituosos, ignorando que todo licor 
de esta naturaleza aumenta las oscilaciones 
del corazon y  arterias » y  por conseqüencia 
la efusión de sangre. Asi muchas veces ha
cen perecer al infeliz paciente con los mis
mos auxilios que piensan remediarlo«

N o  saben enlazar las bocas de los va
sos cortados, ni tienen la menor noticia del 
agarico: muchos aplican aun el cauterio ac
tual , otros los piñones de vitriolo , y  todos



eltos los astringentes amontonados sobre el 
muñón , cataplasmas de claras de huevos y  
polvos restrictivos extendidos en estopas, tra
pos mojados en aguas estípticas y  vendas 
mal colocadas y  muy comprimidas.

O  ! que hemorragias, que lipotimias, que 
dolores , que convulsiones , que inflamacio
nes , y  finalmente , que violentas muerres he 
visto resultar de este funesto empirismo : aun 
es mas horrorosa la audaz temeridad de 
cierto barbero , que no muy lejos de aqui 
corto con un golpe de hacha de .partir leña 
una pierna á una muger , teniéndola apo
yada sobre un madero, y  pudiera añadir al
gunos otros casos de este genero.

Es evidente que de quantas operaciones 
ha inventado la cirugía para la curación de 
las enfermedades del cuerpo humano ningu
na es mas frequente que k  amputación de 
los miembros. En las guerras es muy co
mún : en los hospitales muy ordinaria, y  en 
los pueblos se ofrece muchas veces. Por es
ta razón no hay otra de quien se haya es
crito tanto , ni que haya padecido mas va
riaciones ; todos tos autores asi antiguos como 
modernos la han mirado siempre como la 
mas terrible y  han meditado con anhelo en 
los medios de darle la perfección con que 
hoy se pra¿Uca.



E n  esta atención para poder hacer juicio 
comparativo de mi m étodo, ó  sus ventajas 
con los demas me parece preciso que pa
semos la vista por una sucinta historia de 
esta operacion.

Comenzando desde el grande Hipckrates 
aunqae en sus obras no dice nada de esta 
operacion ; pero hablando de la gangrena 
dice que se debe amputar lo podrido.

Asclepiades que florecio un siglo arites 
de la venida de Christo también la pasó 
en silencio , y  lo mismo hicieron Eroíilo y  
Erasístrato , no obstante que estos hablan de 
otras operaciones de cirugía.

Hasta Celso nada hallamos escrito en 
particular de esta operacion , aunque da a 
entender que en su tiempo se executaba ra
ra vez y  solo en el caso de un esfacelo, 
porque morían muchos de hemoragias en el 
ad o  de la amputación, # y  en la descrip
ción que nos hace de su cxecudon da á 
entender que no hacia ligadura sobre los 
vasos, para contener el curso de la sangre, 
por cuyo defcólo podían morir los pacien
tes y  el mismo descuido se nota en todos 
los autores ,que csaibíeron hasta el siglo 16.

« Lib» VII. cap. 33.



Pablo Egíneta escritor del siglo V II , 
habla de esta operacion con la misma obs
curidad que Celso ; pues no declara si cor
taba los miembros por la parte sana 6 cor
rompida , y  citando á Leonino dice : que 
deben cubrir las carnes cortadas con un pe
dazo de lienzo , para que la sierra no cau
se en ellas dolor : de que se infiere que 
amputaba en lo vivo , y  añade de nuevo 
que quemaba los orificios de los vasos y  aun 
las carnes con hierro encendido , para con
tener la hemorragia.

Avicena que escribió en el siglo X II . 
hnitó este m étodo, y  nada añade de esen
cial.

Guido de GauHaco sigue los mismos pa
sos que Egineta , y  sólo tiene de particu
lar que cortaba las carnes en medio de dos 
ligaduras; pero no explica si eran para mê - 
jor sugctar los músculos , ó para comprimir 
ios vasos.

Vesalio escritor del siglo X V I .  en ta 
descripción que da de esta operacion habla, 
de una ligadura ; pero es tan conciso , que 
no dice para que nn la ponia, y  solo cuen
ta de particular que cortaba las carnes con 
un cuchillo encendido : que cauterizaba las 
bocas de los vasos para detener el ñuxo de

G



, 50
sangre, y  quemaba los extremos de los hue
sos para acelerar la exfoliación.

Botal sucesor de estos inventó un nuevo 
método que creyó ser mejor por la breve
dad de cortar de solo tin golpe todo el mi
embro. Esta horrible invención fue refutada 
por Ildano y  por todos sus predecesores, 
como tan expuesta á contundir las carnes y  
fraílurar los huesos.
Ambrosio Parco coetáneo de Botal fue el 
primero que comenzo á perfeccionar esta o- 
peracion : separaba las carnes con un cuchi
llo corvo y  quando la hada en el ante
brazo ó en la pierna cortaba los músculos 
interóseos con un escalpólo, levantaba y  de
fendía las carnes, introduciendo en la inci
sión un pedazo de lienzo hendido hasta su 
mitad , y  lo que tiene de mas apreciable 
y  iingular es que contenia la hemorragia, en
lazando las bocas de las arterías , asiéndo
las con la tenaza pko-corbin ( que también 
inventó á este efc¿io ) para poder ararlas 
mejor , cuyo método ha excitado en todos 
tiempos muchas controversias sobre sus per
juicios y  utilidades ; pero lo cierto es que lo 
han seguido y  siguen aun muchos de los 
práfticos. Este célebre cirujano no se servia 
del torcular para hacerse duefio de la san
gre mientras la operadoa» y  para, esto tur



da que un hombre de robusta fuerza com
primiese con sus manos el vaso de la arte
ria crural quando amputaba la pierna y  la 
braciai quando el brazo , cuyas particulari
dades hacen muy recomendable su prádica. 
Daniel , Senerto y  Pigray imitaron i  Par
co $ solo este último difiere en que quando 
no podia asir los vasos con la tenaza se 
valia del fuego.

Guillermeau enlazaba las arterias ; pero 
quiso singularizarse , porque penetraba la 
piel un poco mas arriba del borde de la am
putación con una aguja larga y  cortante, 
enhebrada de un hilo fuerte y  la profunda
ba al trabes de los músculos hásta traerla

rr dcbaxo de las arterias cortadas y luego 
vülvia á introducir hasta sacarla cerca de 

donde habla hecho la primera punción y  
comprendiendo el vaso en su anillo ataba 
i  la parte exterior los dos extremos del hi
lo sobre una compresa pequeria , cuyo in
vento no tubo séquito.
Marco Aurelio Severino no ligaba los vasos, 
conrenia la sangre forzando quanto pr>d¡a 
los tegumentos, para recubrir la herida, su
jetándolos con quatro puntos de hilo fuer
te que ponia en cruz ; pero esta manidbra 
manifesto pronto sus malos ef«;¿los y  fue 
despreciada.
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Fabrìdo Hildano creyó perfeccionarla 

con una media manga de cuero ,  para 
sujetar las carnes y  prohibir el fluxo : no se 
valia del torcular, creyendo ser inútil con 
áu inyendon \ pero luego conodo que no 
era suHdente , yconfiesa se valia de el prin- 
dpalmente en los cuerpos robustos.

Vigier que escribió hácia la mitad del 
siglo X V I I .  y  Barbee que fue poco poste
rior adoptaron el método de Pigray.

Nuek poco tiempo despues indicó un 
torniquete de nueva invención y  se opone 
al enlace de las arteriasprefiriendo el cau
terizarlas i pero no obstante á este autor se 
le debe la novedad de haber descubierto la 
virtud estíptica del ongo , conocido por to
das partes con el nombre de aepitus Lupi; 
sírvense de el en las hemorragias los alema
nes y  holandeses , y  Helster lo recomienda 
como específico.

Carrera, V erduc, y  Díones autores del 
•Iglò pasado son unos meros copiantes de 
los que les precedieron i solo ei ultimo va
rio bastante en el enlace de los vasos , au
mentando mucho el aparato de astringentes, 
piñones de virriolo y promontorios de ven- 
daj-s , que solo para prepararlos se necesita 
mucho tiempo y  un largo catálogo para con
tarlos : su curso de operadoaes mereció mu-



cna aceptación en francia.
Por este tiempo Lowdhan cirujano ingles, 

Verduin holandés , y  Saburin genebrino fue
ron los prioieros que hicieron la operacion, 
dexando un colgajo de carne para cubrir la 
herida del muñón.

Raveton y  Vermale la hicieron con dos 
colgajos , pareciéndoles seria asi mas perfec
ta , cuyo método ha merecido en este siglo 
la aceptación de los mas autores.

E l celebérrimo Petit dio con su torni
quete el mayor golpe de perfección á esta 
obra , pues con el se precaven los dolores 
y í v o s  y  demas accidentes que causaba el gar
rote , y  facilita al cirujano el poder por sí 
mismo en el adío de la operacion compri
mirle ó afloxarle según convenga.

Algunos han querido perfeccionar este 
útil instrumento ; pero nada le han añadido 
de esencial, y  es preciso confesar que por 
el y  el descubrimiento dcI señor Brosay de 
la virtud del agarico se ha conseguido des
terrar el temor de los grandes fluxos de san
gre en las operaciones de cirugía , y  librar 
á los pacientes de los terribles males que les 
ocasionaba la tortura , el fuego , los vitrio
los , los astringentes y  demás cáusticos vio
lentos.

£1 señor Heíster adoptó cl método de



Dionis en quanto al aparato y  vendaje : su 
clrugia completa traducida á nuestro idioma 
por D. Andrcs Garcia Vázquez fue tan bien 
recibida por los cirujanos á causa de la es
casez , que habia de buenos libros en len
gua española , que ha sido y  es su manual 
en todos los casos que les ocurren , tenien
do por infalibles sus preceptos} pero los de 
la amputación tienen mucho que corregir: 
el mas principal es el que ordena mantener 
puesto el torniquete despues de la operacion 
por algunos dias, afioxándolo muy poco á 
poco : esta prevención es muy perniciosa, 
porque entretiene el dolor , la inquietud^ 
la vigilia , y  es causa de que repita el flus
so  de sangre : también ordena dar á los en
fermos despues de la operacion algunos trar 
gos de vino generoso, cuya práílica es per
judicial , porque incita y  reanima la he
morragia.

Y o  vi expirar á «n joven, robusto pocas 
horas, después de haberle hecho la operacion 
de una pierna por la efusión de sangre., que 
no pudieron contener los cirujanos que hi
cieron la operacion , á causa de haberle da
do un quartiilo de vino de peralta antes y  
despues de ella en observancia de esta falsa 
doarina.



Por tanto aconsejo á los Señores jóvenes 
cirujanos se dirijan siempre por el excelente 
curso de operaciones de los señores Villavef- 
de y  Velasco, en cuyo tratado recopilaron 
estos sabios Maestros todos los descubrimien
tos mas útiles de nuestro siglo : también son 
acreedores á muchas gracias los señores Xior- 
ros por las bellas traducciones que han pu
blicado de las mejores doélrinas, en que pue
den itistruirse los cirujanos , que ignoran ia 
lengua latina y  francesa.

M E T O D O  C O N  Q U E  P R Á C T I C O  
esta operacion*

E la introducción dixe que una !arga 
práctica me habia facilitado el conocimiento 
de esta operacion y  enseñado el medio de 
hacerla pronta , sencilla y  menos expuesta á 
los accidentes : esta aserción es cierta y  voy 
á justificarla^

E l hospital, conocido por cl nombre de 
Barrantes en esta Ciudad de Burgos y des
tinado únicamente á la curación de las en
fermedades de cirugía y  morbo-vencreo , es 
famoso en toda Castilla k  vieja ,



nas de Santander y  costas del m ar, y  el a- 
silo de todos los pobres enfermos de estas 
dilatadas provincias. L a  pobreza de estos 
pueblos, el poco aseo de sus habitaciones, 
la mala calidad de los alimentos, una atmds* 
fera nebulosa , un ayre friísimo y  un suelo 
muy húmedo son suficientes causas para pro
ducir en sus humores una ispisicud general, 
principalmente en la linfa , como licor mas 
expuesto á incrasarse , la que deteniéndose 
en los estrechos vasos de los huesos , arti
culaciones y partes glandulosas da origen á 
un vicio escrofuloso endurecido de que es
tá infestado el pais y  resuhan los escirros, 
los cancros, las espinas-ventosas en las arti
culaciones y  demas enfermedades crónicas de 
esta índole , que llenan comunmente este 
hospital, y  muchas veces estos miserables no 
son conducidos aqui hasta que se ven pre
cisados á experimentar el último auxilio de 
la separación de sus miembros podridos, 
despues de haber consumido sus cortos bie
nes cn curanderos tal vez mas perjudiciales 
que la primitiva enfermedad.

La precisión de executar con tanta fre- 
qüencia esta operacion me ha dado motivo 
de observar los medios de hacerla mctíos 
peligrosa , cuya verdad está públicamente a- 
creditada á vista del grande número de c-



xemplarcs felices que pneden dar testimonio 
de su buen éxito.

E l método que vo y á proponer es cl 
mejor que me ha dí¿lado la experiencia y  
cl que en quanto permite el horror de es
te caso reúne en sí las tres condiciones de 
Utto , cito , ac jitctmde curare que el cirujano 
debe tener muy presentes.

Supuesta la amputación en una pierna y  
preparado el enfermo según lo exigen sus 
circunstancias prefieró siempre la mañana á 
otra hora del dia , si el caso no es urgente: 
tengo al paciente en ayunas si es robusto^ 
pero si esta débil le hago tomar una tazsi 
de caldo de substancia media hora antes de 
la operacion : dispongo el aparato , que se 
reduce al torniquete de P etit, una cinta de 
hiladillo do dos dodcs de ancha y  una va*- 
ra de larga, un cuchillo semicorvo bien a- 
filado correspondiente á la magnitud del mi
embro que se hade cortar , un escalpelo de 
dos filos llamado inter-oseo , dos agujas cor
vas enhebradas con hilo encerado doblado 
por si fuere necesario enlazar algún vaso, 
una tixera, una tenaza incisiva y  una sier
ra menudamente dentada y  de buen temple, 
y  una compresa de media vara de largo y  
ceb dedos de ancho, hendida hasta su mi-
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ta d , que es todo el aparato necesario paíá 
la Tnutilacion.

E l vendaje se compone de una porcion 
de agarico bien preparado , otra porcion de 
hilas , una venda de tres dedos de ancha y  
una vara de larga de lienzo usado pero fu
erte , tres compresas cortadas en quadro y  
abiertas en forma de cruz de malta , y  de 
la magnitud correspondiente para, cubrir el 
muñón seis dedos mas arriba de lo cortado, 
tres lengüetas del mismo lienzo dobladas de 
dos dedos de anchas y  de largas lo mísnlo 
que las cruces, y  finalmente una venda de 
tres dedos de ancha y  quatro ó cinco va
ras de largo , cogida en un rollo.

Pongo todo este aparato en una . mesa 
cerca del enfermo , sin que pueda verlo , por 
evitar cl hcrr îr que pudiera cai sarle.

Algunos minutos antes de la operacion 
doy al enfermo un vaso de agua fria, á 
fin de contraherle y  hacer mas lento ei cír
culo de la sangre.

Sentado el enfermo á la orilla de la ca
ma le pongo cl torniquete de Petit en la 
parte alta del muslo , quatro dedos mas a- 
baxo del arrugue de la ingle , de modo que 
su pelota colocada en la parte interna ha
ga el punto de apoyo sobre el principal 
tronco de ia arteria femoral ; comprimo cl



tornillo con suavidad hasta que considero 
que está interceptada la circulación : enton« 
ces mando que un ayudante estire con sus 
manos los tegumentos y  músculos hácia ar
riba quanto sea posible , los que mantengo 
y  sugeto con la cinta , dando dos ó tres 
vueltas circulares con ella un dedo mas ar
riba.del lugar de la cortadura , sujetándola 
con alfileres. Esta ligadura tiene dos buenos 
efe¿los , el primero es el de mantener los 
músculos y  tegumentos retraídos, y  el se
gundo el de comprimirlos y  hacerlos mas fu
ertes á la acción del cuchillo.

E l lugar del corte debe ser dos de
dos mas abaxo de la tuberosidad de la 
tibia , á fin de que el muñón quede mas 
acomodado y  libre del ludímento de la ro
pa. Un ayudante sostiene al enfermo por sfi 
espalda , otro sostieíie la pierna con firme
za envuelta cn una toalla , teniendo la una 
rodilla en tierra y  otro me sirve los instru
mentos por su orden : tonio el cuchillo se- 
m icorvo, con cl qual comenzando desde la 
parte inferior rodeo el miembro cn cír*? 
cuk) Y corto de sola una acción todas las 
carnes hasta los huesos , introduciendo des
pués la compresa ó suspensorio hendido , pa
ra suspender con ella las carnes hiela arriba^
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la que mantiene el ayudante que sujeta el 
musculo , sin tirarla mucho por no separar 
la adherencia de los músculos con el hueso: 
luego con el escalpelo corto las carnes inte
róseas y  separo cl periostio al rededor, pa
ra evitar la dislaceracion de esta sensibilísima 
membrana con los dientes de la sierra , la 
qual seria causa de dolor y  otros acciden
tes consecutivos.

Para toda esta maniobra estoy colocado 
entre las piernas del paciente , y  tomando 
la sierra la presénto por la parte lateral ex
terior de la pierna lo mas arrimada que sea 
posible á la compresa , comprehendiendo las 
dos canillas comienzo á moverla con suavi
dad hasta internar la substancia compa¿^a de 
los huesos : acelero despues su acción y  án- 
tes de rematar vuelvo á suavizar el movi
miento , para no dexar esquirlas : registra 
despues el corte de los huesos y  si ha que-* 
dado a l^ n a desigualdad la quito con la te
naza incbiva.

Hecha ya la separación quito la compre
sa , suelto la cinta y  afloxo con suavidad 
el tornillo, para observar las bocas de las 
arterias , y  descubriendo sus orificios vuelvo 
á comprimirlo , para enjugar la sangre con 
un puño de hilas secas : hecho esto atraygo 
las carnes, que antes habia contraído y a-



pUco en cada vaso cortado un tapón de 
agarico , llenando de este mismo toda la ca  ̂
vidad de la herida > para contener ia hemor
ragia de las ramiiicaciones colaterales y  man
teniendo un ayudante con la palma de su 
mano aplico al rededor del muñón , igualan
do el nivel de las carnes, la venda que pre«» 
vine de tres dedos de ancha y  tres quartas 
de larga , comenzando sus primeras vueltas 
debaxo de la corva y  rematándolas en el 
borde de los tegumentos medianamente a- 
pretadas, para impedir su trastorno. Pongo 
despues sobre el agarico un lecho de hilas 
en bruto asentadas con igualdad y  lo suje
to todo con la primera cruz de malta bien 
colocada y  ceñida al muñón sobre la ven
da circular: asiento encima de esta asimismo 
la segunda cruz y  sobre ella las tres len
güetas secas y  sin emplasto aglutinante, 
porque este es iiuuil , cubro el todo con la 
tercera cruz , que es mayor que las antece» 
dentes: asiento un cabezal debaxo de la cor̂ - 
va y  luego con la venda rollada doy dos 
vueltas circulares al rededor del muñón y  
vo y  ascendiendo las demas hasta debaxo de 
la rodilla , y  desde allí vuelvo tres vueltas 
sobre el aposito de la herida , terminando 
el v.endaje con círculos espirales por encinu 
de esta articulación , para que no pueda



deslizarse , dexando floxas’ Ijas últimas vueltas 
por no impedir el regreso de la sangre por 
las venas, cuyo obstáculo pudiera entretener 
la hemorragia.

Acabada la operacion acuesto al enfer
mo en su cama sobre la espalda y  colo
co el muñón sobre unas almohadas , sin le
vantarlo mucho porque el pliegue de la in* 
gle embarazarla demasiado para la entrada 
de la sangre por la vena crural : quito en 
el instante el torniquete totalmente por la 
misma razón, afloxandole con, alguna len
titud para que no fluya de golpe la san
gre , y  hago que por algunos minutos ten
ga un asistente su mano sentaida sobre el a- 
posito : entonces ordeno al enfermo tome o  ̂
ero vaso de agua fría con unas gotas de 
vinagre y  lo dexo en reposo.

En esta amputación no enlazo las arte
rias , ni tampoco en el ante-brazo , si la mu
cha robustez del enfermo no me pretina » 
hacetla , ó por la grosura de sus vasos ó la 
disolución de su sangre.

Quando separo el muslo no añado nada 
de esencial : sujeto la sangre con el torni
quete , aplicando la pelota lo mas cerca que 
se pueda dcl pliegue de la in^le : relevo 
quanto puedo la inasa de los muscylos que 
en esta narte cedeu mas por su floxedad y



los sujeto con la cinta algo mas que en ia 
pierna : corto una pulgada algo mas abaxo 
que ella todas las mrtes blandas con soio 
un golpe del cuchillo : limpio con el mis
mo al rededor el periostio y  pongo la com
presa hendida en la incisión , para sostener 
las carnes sin estirarla mucho hacía arriba, 
por temor de no separar del fémur la fio- 
xa adherencia que con el tienen los múscu
los crural , vastos y tríceps , y  evitar con 
esta precaución la salida del extremo del 
hueso , la que es imposible siempre que ten
ga cuidado de no desnudarlo de estos mús
culos con una ruda y  violenta retracción: 
corto el hueso con la sierra á nivel de las 
carnes : aparto la compresa y desligo la cin
ta ; entonces afloxo el torniquete para reco
nocer la arteria , y si es muy considerable y  
persona fuerte la enlazo , comprehendiendo 
algo de las carnes entre el hueso y  la liga
dura, sin apretarla demasiado por no exci
tar dolores, convulsiones y  grande supura
ción , que tanto nos exageran muchos de 
nuestros modernos demasiadamente escrúpulo- 
sos en sus observaciones ; y  puedo asegu
rar que hasta ahora no he visto-suceder nin
guno de esos síntomíis en quaatas operack)- 
ues de estas he pradlicado.

Limpio luego la humedad y  grumos de



la angre con hilas: líeno la cavidad de la 
herida de agarico preparado y  sobre el una 
porcion de hilas: pongo la venda circular 
al nivel del borde del munon, las auces y  
lengüetas con el mismo orden que tengo 
expuesto : coloco una compresa de tres de
dos de ancha , un dedo de gruesa y  larga 
hasta la ingle , sobre el camino de la arte- 
fia fem oral, y  ligo el muñón con la ven
da , siguiendo las mismas atenciones que di- 
xe en la ligadura de la pierna , esto es, sin 
apretar las últimas vueltas por no impedir 
el regreso de la sangre por las venas , y  
termino el vendaje , asegurándolo con dos 
vueltas al cuerpo.

^Pongo al enfermo en la cama con el 
muñón asentado orizontalmente sobre una 
almohada , porque si se pusiera elevado , á 
mas de dar impulso con esta postura á la 
retracción de los músculos, el mayor pliegue 
que formaría la ingle servirla de obstáculo 
á ia entrada de ia sangre , como insinué ar
riba ; acostado asi el enfermo quito al ins
tante el torniquete , para dexar libre la cir
culación.

N o  en todos casos enlazo las arterias en 
esta parte , porque lo omito en los cuer
pos que están debilitados, ó por su com
plexión ó por enfermedad , y también en los



pusilánimes , que se desmayan en el a¿ló
de la operacion, porque en estos no hay 
necesidad del enlazamiento.

•En el brazo me conduzco por las mis
mas reglas y  solo advierto , que en los que 
están extenuados no me sirvo del tornique
te , pues basta solo que un ayudante com
prima la arteria brachial con sus dedos mi
entras la mutilación y  vendaje.

Mantengo á dieta rigurosa algunos dias 
í  mis enfermos ; pero si están devlles les 
prescribo caldos analépticos y  con mas fre> 
qüencia que á los robustos : les procuro el 
sueño con algún paregórico , el reposo y  la 
tranquilidad de ánimo.

Levanto el aparato al tercero 6 quarto 
dia , y  sigo la curación con el bálsamo ar
cedo , poco cargado , para no suscitar mu
cha supuración , si el caráéler de esta no 
exige otras indicaciones.

R^cxiones comp¿trathas de este método con 
los anteriores.

Y a  hemos visto aunque en compendio 
lo funesto y  terrible que fue esta operacion 
desde el tiempo de Celso hasta Parco, por



n o tener medios de contener la hemorragia* 
Este' célebre cirujano nos enseñó la ligadura 
d e les  vasos, que ha sido y  sera seguida de 
los mejores práélicos , sin embargo de. las 
imMgnacioiies que ha padecido este auxilio 
indispensable en muchos casos , como en la 
flineurisma, la castración , y  en una pala
bra , en todas las soluciones de continuidad 
de las grandes arterias.

Continuaron no obstante hasta nu^tro 
siglo los horrores dcl fuego a¿iual y  poten
cial y cuyos martirios se desterraron por la 
invención del torniquete y  cl allazgo del a- 
garico.

Dueños ya del fluxo de sangre nnestros 
famosos cirujanos se han dedicado cada uno 
por su parte á darle nuevas formas : unos 
creyeron seria mas petfe¿la haciéndola col
gajos, Sus partidarios inventaron instrumen
tos , máquinas y  ligaduras , aeyendo cada 
uno darle algún grado mas de perfección. 
Otros aconsejan hacer la incisión de" las car
nes en dos tiempos» cortando primero loa 
tegumentos hasta la membrana común de 
los músculos ,  para que retirándolos cot> 
roas facilidad hacia acriba se pueda cubrir 
después con ellos gran parte de la herida.

Otros, quieren que con el ptrmer corre 
se intciae hasta la g>i^d de ú  substancia



muscular, y  que retirándola quanto sea po
sible su origen se corte en el segundo lo 
restante hasta los huesos, para que estos que
den mas cubiertos de las carnes y  evitar por 
este medio su salida y  exfoliación.

Y  finalmente otros han añadido inven
ciones de máquinas , vendajes , y  posturas 
todas dirigidas á impedir la prominencia de 
los huesos, que es e único síntoma que ea 
el dia hace el objeto de sus consideracio
nes.

N o  cito los autores de estas formulas 
porque muchos de ellos merecen la mayor 
reputación en la cirugía , y  conozco mi ce
guedad delante de sus luces ; pero como 
nuestra brúxula debe ser 1a experiencia y  no 
el raciocinio ni la autoridad , me sera lícito 
oponer á estas ( que llamo curiosidades del 
arte ) algunos reparos sólidos que me ha en- 
seiíado la prá£lica.

Sea el primero contra los colgajos ( aun
que creo que ya  este invento está quasi 
proscripto ) esta operacion á mas de ser muy 
larga y dolorosa es menos que lo que pro
meten las observaciones de sus inventores, 
porque es muy diticil lograr la aglutinación 
de estos pedazos de carne con la superficie 
de ia herida en los cuerpos caquédicos, cu-
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ya  supuración es hicorosa , acre y  abundan
te ) como sucede las mas veces , en cuyo 
caso hay que separarlos despues, añadiendo 
al pacierite este nuevo martirio , como me 
sucedió á mi una sola vez que hice esta o- 
peracion en un joven , sin embargo de que 

•la exccute con todas las circunstancias que 
previene Vermale : las utilidades de este mé
todo son pocas y  sus incomodidades mu
chas por Q que creo que solo es esencial 
en la separación dei humero en la escápula.

Segundo; la incisión de los tegumentos 
basta la membrana común de los músculos 
es ®^y perjudicial , porque en la retracción 
artificial se desune el texido celular con que 
esta adherida á las fibras musculosas' : los 
delgados vasos y  filamentos nérveos , que a- 
traviesan toda la substancia de estas partes, 
unos se dislacéran y  rompen, y  otros que
dan estirados de que forzosamente hade su
ceder el dolor y  la abstruccion de los lico
res , y  en su conseqüencia la inflamación, 
la abundante supuración , las cavernas á lo 
largo de los tegumentos, y  el trastorno de 
estos como privados de la integridad de su 
unión con e todo.

Tercero : aun es peor y  mas expuesta
i  mayores accidentes la sección , que com- 
prehende hasta k  mitad de los naúscuiosi



porque es imposible cortar con tan cabal 
compas todo el cuerpo de los que se ban
de relevar, que no pueden algunas porcio
nes de fibras enteras , las que no pudiendo 
seguir la contracción de las demas por es
tar fixas en sus inserciones al tiempo de la 
retracción , forzosamente se hande desunir de 
sus paquetes y  llevar ei resentimiento hasta 
su origen.

Los músculos totalmente cortados tam
bién es preciso padezcan soIucion de conti
güidad de los que hande quedar íntegros, 
para cortarlos por mas arriba y  que el te- 
xido celular pingüedinoso , que los une en
tre sí , se dislacere en gran parte de suá in
tersticios á cuya ofensa necesariamente se han- 
de seguir accidentes de la mayor magnitud. 
A  mas que todas estas maniobras , aunque 
no pudieran suscitar el menor síntoma , bas
taria solo para abandonarlas por perniciosas 
el tiempo que se invierte en su prolixa e- 
xecucion , dilatando el martirio del mísero 
paciente.

Y o  como aficionado á experimentar las 
invenciones de los grandes cirujanos de la 
europa , puse en prádica estas fórmulas al
gunas veces ; pero experimenté en todas ma
los efeaos : hubo dolor : se iíiflamaron los 
miembros y derritiéndose la gordura asi de



la membrana adiposa como la de los inters* 
ticios de los músculos se formaron senosida- 
des , que hicieron la curación larga y  difí« 
cil en los que no fenecieron : y  escar
mentado de estos funestos sucesos , siempre 
que corto el muslo , tengo mucho cuydado 
de no estirar hacia arriba con fuerza las 
carnes en la compresa , porque se separan 
con mucha facilidad de este hueso cllmdri- 
co las adherencias de los músculos , como 
ya lo dexo indicado hablando de esta o* 
peracion.

Todos los demas inventos de máquinas, 
lazos, y  posturas que se han discurrido, pa
ra precaver la salida de los extremos de los 
huesos, son mas unos discursos cspeculatir> 
vos que verdaderos preceptos de una sólida 
piá¿Uca , porque ninguno de ellos es capaz 
de excitar este accidente , que sucede rara vez, 
si el cirujano corta sin rudeza y  á nivel los 
tegumentos , carnes , huesos , y  sigue un buen 
tratamiento en la curación : esta do^rina es
tá confirmada por los sersores Monro y  Lo- 
vis. Y o  entre cl número de mis amputacio
nes no lo htí visto mas de dos veces , y  
fue en ambas una supuración corrosiva las 
que consunilo las carnes y  desnudó los hue
sos que exfolio naturaleza sin necesidad de 
nuevo corte.



A  vista de estos reparos , fundados en 
doctrina y  experiencia , qualquiera se con
vencerá , que ei método con que yo  rae di
rijo es muy sencillo en todo su aparato, 
es breve porque se hace la extirpación cn 
solas dos acciones , que son la dcl cuchillo 
y  de la sierra , cuyos tiempos pueden com- 
prehenderse en menos de dos minutos : y  
es menos expuesto á los accidentes , porque 
evito la mayor parte de las causas que pue
dan producirlos.

L a  costumbre de mantener sobre el mi
embro cortado el torniquete afloxándolo po
co á poco en el espacio de algunos dias, 
es el error mas perjudicial que se puede co
meter , y  porque se que lo practican aun 
asi muchos cirujanos., que ignoran sus ma> 
los efetSkos, quiero .desengañarlos demostrán
doles que este que con^cran como auxi
lio para evitar el ñuxo de sangre, es el mis
mo que k> excita.

Nadie i^ ora que los principales tron
cos de las arterias , que traen la sangre 
desde el corazon á los miembros .  vienen 
profundamente colocados debaxo de Us car- 
IKS y  muy prdxímoa á los huesos , los que 
dividiéndose en ramos colaterales, y  subdi- 
vidiéndose en ramiiieacioncs capilares condu
cen este licor vital á toda la sub^ancia de



las partes *. que de estas nacen las venas que 
lo reciben por anastomosis, y  conduciéndo
lo desde sus ramificaciones á sus ramos, y  
de estos á sus troncos vuelven al corazoti 
la sangre que sale de él por las arterias ; pe« 
ro con la diferencia de que estos troncos 
venosos ascienden tan superficiales , que so
lo los cubren los tegumentos comunes.

Ahora bien :  ̂ si al regresar la sangre 
por las venas encuentra al paso algún obs
táculo , que se oponga á su libre curso , no 
es forzoso que escape por las arterias quan
do están cortadas en una amputación^

Pues esto es lo que sucede con el tor
niquete : la opresion de este no puede sub
sistir apretada hasta el grado de comprimir 
las arterias y nervios , que las acompañan 
mas largo tiempo que el que es necesario 
emplear para la amputación y  vendaje, por
que privado el miembro del influxo espiri
tuoso de la sangre arterial y  suco nérveo, * 
caeria luego en mortifícacion y  la misma san
gre detenida sobre la ligadura , aumentando 
su volumen en cada sístole y  diàstole del 
corazon y  arterias causaria grande inflama
ción , dolor , y  otros síntomas peligrosos en 
las partes interpuestas entre ella y  el cora
zon : luego siendo preciso afloxarla para pre
caver estos accidentes hasta que la sangre ar-



terìal tenga libre ingreso , no pudìendo esta 
regresar por los troncos de las venas , por
que se lo embaraza la presura mediocre del 
torniquete , es forzoso que haya de brotar 
con ímpetu por ios oriHcios de las arterias 
cortadas , sin que pueda contenerla ningún 
apósito.

L a  conseqiiencia es innegable : con que 
se concluye que la compresión que se man
tiene algunos dias como preservativo de la 
hemorragia , es la miíma que la ocasiona y  
hace perecer á muchos miserables pacientes: 
y  esto mismo puede suceder con las vuel
tas superiores de la venda , siempre que se 
pongan tan ajustadas que compriman las ve
nas. Ademas estas torturas mantienen el 
dolor , la inquietud y  la vigilia , á que se 
sigue la íiebre y otros males capaces de pri
var de la vida á los enfermos.

L a  razón y la experiencia son garantes 
de esta verdad física , y  yo  la he hecho 
evidente á quantos facultativos se han dig
nado asistir á mis operaciones, y  deben con
fesar la felicidad con que he salido de to
das ellas, desde que supe evitar este per
juicio.

Protesto con el tnas sincero corazon que 
en publicar esta experiencia práólica, no Ue-
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▼o otra intención que la de que sea lítií 
al bien eomun , y  ruego á los cirujanos que 
siguen aun este mal método , lo detesten 
como e i 'm a s  pernicioso. Dichoso sere, sì 
c o n s ^  persuadirlos en beneficio de la hu- 
manidad»



R E L A C I O N  H I S T O R I C A  D E L  
Abate Dicquemare , Individuo de vr,r¡as aca.̂  
demias y  de ía R . S, B . dispuesta y  rê  
mitida por su discipula la Señorita france^ 
ja Le Masson Le G olf , de la Real acá* 

demia de butnas letras de Arras y  dé 
la Bascongada , que traducida ai 

castellano dice asî

< penetrado de afeílos de re
conocimiento debe hallarse aquel, que 

en casa de sus mismos padres tuvo la feli
cidad de lograr amigos que por su bondad 
quisiesen ser sus maf ŝtros é institutores? E r
ta preciosa ventaja disfruté yo  en la perso
na del Abate Dicquemare, cuyos principios 
tuvieron siempre por basa á la naturaleza y  
á la religión , y  asi sus . instrucciones y  su 
conversación han dexado en mi imaginación 
tan profundas impresiones , que aun opri
mida dei vivo dolor que me causa su pér
dida , le tengo tan presente que me parece 
le estoy viendo y  oyendo continuamente.

Muchas veces no conviene publicar to
do aquello que inspira el sentimiento ; pero



81 hay ocasiones en que no se puede ce
der á la sensibilidadque se funda en el a- 
gradecimiento » es como en esta, en que se 
echa muy de menos un objeto tan esti
mable.

Pero ¿ como podre y o  cumplir con eŝ  
te homenageí Haciendo una sencilla relación 
histórica de nuestro conciudadano creo que 
dare gusto i  sus amigos, y  á las célebres a- 
cademias de que ha sido miembro..

Santiago Francisco Dicquemare nació en 
Ha^Te sietemesino ei 7. de marzo de 1733, 
del Capitan Santiago Dionisio Dicquemare, 
de una antigua familia Normanda, y  de Maria 
M agdakna Angelica Le-cerf , originaria del 
pais de caux » cuyos antepasados vinieron á 
establecerse en Havre en et reynado de 
Francisco I. N o  tenia mas que quatro a- 
ños quando murió su padre i sus primeros 
años se pasaron en una educación sólida, 
que se fue fortificando con su buen gustoí 
comenzo temprano el estudio de la lengua 
latina j, y  á l»»s diez añoa lo interrumpía 
con el de la mecánica ; un amigo le ense
ñó k  geometria y  otro la pintura. E l gus
to de las artes , que forma el dibuxo , le 
Hevó á Paris eii 1753. y  habiendo llegado 
en el siguiente año á los veinte y  uno de 
su edad » en que podía disponer de su per*



sona y  de un corto patrimonio,  tomó sus 
medidas para mejorarlo y  se decidió por el 
estado eclesiástico , que quiso abrazar á fin 
de que , como él mismo decia , hubiese mas 
conforjnidad entre su modo de pencar y su 
vestido. Recibió la prima tonsura en 1756, 
en 58. y 59. fue á estudiar la filosofía á 
Paris, y  siguió las lecciones de física del A -  
bate N o lle t,, quien conociendo luego las be
llas dispoiicioncs y  talentos de Dlcquemare, 
y  el modo con que se habla preparado , le 
distinguió con las confianzas de amigo. En
tonces se entregó enteramente al estudio de 
esta ciencia y  cambien 1a enseñó, en su pa
tria , con la idea y esperanza ds que se po
dían hacer felices aplicaciones de ella á la 
marina : al mismo tlenipo dio Iccclories so- 

• bre la economía animal y  tuve y o  la satis
facción de asistir a estas últimas.

Publicó sucesivamente el índice geográfico: 
otro cosmográfico , algunos insrrurocnros y  la 
idea general de la astronomía en orlavo de 
quien se hizo luego segunda edición y  fue 
adoptada por los colegios. L a  Laude , des
pues de haber hecho la aaalUis de esta o- 
bra » dice /or aficionados kallarán en ella 
un conocimiento fa c ií y '"ercíÜQ de todo lo mas 
notable que hay en la astronfjmía. Se echa
ba di menos un libro de este género , sepa-



rodo de los cálculos y  demostraciones,- #
L a  R eal academia de ciencias , buenas 

letras y  artes de Rúan había adquirido á 
Dicquemare en 1770 y  su exemplo fue se
guido de otros once, asi dcl amigno como 
del nuevo coniinente. Este sabio compuso 
tres cartas marítimas para la segunda edición 
del Nepruno oriental de Mr. Dapres-de- 
Mannevill^te , nuestro compatriota , su 
consocio y  amigo , que conociendo su ha
bilidad para esto, por las pruebas que ha
bia dado en otras cartas, le suplicó le ayu
dase en aquella parte, qUe se extiende dcl 
mar dcl norte hasta el trópico de cáncer, 
y  desde el meridiano de París hasta la isla 
de hierro.

Por mas útiles que fuesen estas ocupa
ciones eran muy áridas, y  nada acomoda
das al genio de Dicquemare, á quien siem
pre habia gustado mas la contemplación ac
tiva de la naturaleza. Publicó sucesivamente 
un gran número de memorias en ei precio
so diaiio de física , dcl qual se han extrac
tado muchas para la historia de la naturale
za , y  el conde de Bufíbn y  otros para en
riquecer sus obras. L a Real Sociedad de Lon-
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79 ,
dres traduxo tres sobre las anemonas del 
mar , y  las insertó en sus transacciones fíto> 
sófícas en francés é ingles con Brutas.  ̂ L a  
aprobación y  diélámen nada equivoco de lo 
nia& selcao de una nación  ̂ sus dbertacio- 
nes sabias  ̂ sus memorias claras y  exádas» 
sus diseiíois, que solos bastan para la reputa
ción de un artista  ̂ ei cuidado con que man
tenía en su casa una pesquera marina , y  
mas aun sus instrucciones dieron motivo á 
que le visitasen k)s Príncipes de la casa d& 
Orleans » y  un gran número de sabios y  
personas ilustres por su nacimiento y  talen
tos.

L a  aplrcacion á las ciencias y  las mvestt- 
gaciones, que extienden sus límites y  acele- 
ran sus progresos, es un traba jr>» a la ver
dad y. digno de gloria; pero también hay o- 
iros que no merecen mas premio que el de 
la utilidad , y  los de Dicquemare son de es
tas dos clases»

Sus conoeimientos extendidos y  su amor 
por la verdad te procuraron am igos, y  las 
mas ventajosas proporciones para atraerlo y  
fixarlo en Paris y Caen y  otras partes, Y  
cOmo- él mismo- era el pescador , el obser



vad o r, el dibnxante é historiador de sus fe
lices descubrimientos , y  que por la mayor 
parte sus observaciones se hicieron dentro de 
la agua, los sabios le dieron el título de 
coníidente de la naturaleza.

Visitando Luís X V ^ . la provincia de 
Normandia hizo mansión en Havre por el 
mes de juicio de 1786. su caballerizo fue á 
visitar á su casa al ilustre Dicquemare y  le 
dixo : vengo de parte del R e y  á ver y  oir 
todo lo que S. M . hubiera visto y  oido, 
si la estrechez del tiempo le hubiese permi
tido venir , para darle despues cuenta de 
todo. Estando este Monarca sobre la costa 
de Ingouville , y  discurriendo sobre las dife
rentes situaciones de la M ancha, echo de 
menos al estimable naturalista Dicquemare, 
que tantas veces la habia corrido en favor 
de las ciencias , cuya conversación y  conoci
mientos no hubieran podido menos de au
mentar cl placer que parece tuvo S. M .

Poco antes S. M . le dio una comision cuyo 
objeto era examinar las causas de la exter
minación de las ostras en la Bahia de Can- 
cala 8cc. y  visitar sobre las costas de Breta
ña los parques en donde se engordan y  ver
dean. Este naturalista se embarcó dos veces 
é hizo demostración , de que el mayor ene
migo de las ostras era el hombre , y  que



sí una sabla pôlîcla ayudase á la naturale
za se resrabieceria bien presto el origen fe* 
cundo de esta especie.

Dicquemare llamado de sus amigos i  
París , en donde tres años antes habia sido 
bien recibido , tuvo la satis&ccion de serlo 
en esta ocasion con mayores demostraciones. 
L a  asamblea del clero compuesta de nueve 
Arzobispos, veinte y  dos Obispos y  trein
ta Párrocos, que se habia juntado de or
den del R e y  , le congratuló á nombre de la 
asamblea por medio de su presidente el A r
zobispo de Narbona , y  para que esta a6(a 
fuese auténtica se imprimió en el proceso 
wrbai en donde se lee lo siguiente : „  s/a  ̂
fios permitido al concluir esta relación el dar 
gracias d nombre del clero al Abate Díc^ 
quemare , conocido en la república literaria 
por una multitud de experiencias y  observa  ̂
dones sobre la historia natural» Estas le han 
suministrado preciosos testimonios , para de
mostrar mas de una vez la conexton , qus 
tienen las verdades físicas con las verdades 
reveladas , objeto bien importante en el siglo 
presente , y  que los teólogos no aprecian mu
chas veces , por ho haber penetrado como el 
Abate Dicquemare los arcanos de la natu
raleza &c. Nuestro filósofo agradeció sobre

L



manera esta demostración honorífica dcl cíe** 
r o , y  se hizo admirar poc sa desinteres.

E l R e y  , á quien se presentaron parte 
de loa diseños de su cartapacio > tuvo por 
conveniente que corriese por cuenta dcl R e
al erario el gasto del grabado de las lámi
nas y  la impresión de 1a obra » lo  qual 
ademas de ser una distinción honorífica» 
ponia al autor en estado de dirigir perso
nalmente su ejecución. Se empleaba pues, 
este sáblo en ordenarla ,  aumentarla » mejo
rarla y  completar sui diseños & c. quando 
una enfermedad ,  ocasionada gradualmente 
por las fatigas exceávas entre las peñas del 
mar y  las largas estaciones en medio d é la  
agu a» dio lugar á un desorden considera
ble en el movimiento de! corazon y  respt- 
lackui , con palpitaciones violentas , inter- 
miiencia de pulso continua y  extraordina
ria , luerte opresion » edema general aun
que sin fiebre , que haciendo temer alguna 
concreción poUposa en los vasos y  algim 
derramamiento de serosidades en el pecho» 
le puso muchas veces en las puertas del 
sepulcro. Sus conocimientos fílosdfícos no le 
pertiútkroo igoorar el peligro en que se ha
lab a » y llamó al Dr. L e  Ltevre-Dezalles» 
que hizo admirar su prudencia y  habilidad.. 
É l Abate Dicquemare vio acetcaiae la  mu-



erte con la mayor tranquilidad : empleó treà 
días en señalar ei órden que debia llevar 
su ob ra, y  haciéndome el honor de consi
derarme como i  su dìscipula me la cedió, 
precisándome á que prometiese concluirla. 
Recibió ios santos Sacramentos el día 5. 
de febrero de 1787. con la mayor edifica
ción , y  en aquel mismo instante tuvo gran
de mejoría con esperanzas de su restable
cimiento. Su convalescencia fue larga é im- 
perfcífta, quedándole siempre una opresion 
é intermitencia singular de pulso , de suer
te que los progresos dé su enfermedad no 
hicieron mas que calmarse, y  no le per
mitieron sino con diHcultad volver á tomar 
y  continuar su obra. Despues de una al
ternativa de cerca de dos años de recaídas 
é intervalos se agravaron sus males , ma
nifestándose una fiebre catarral con profun
do dolor al lado derecho y  una tos que 
le fatigaba : la grande opresion jnnto con 
los desórdenes habituales del pulso y de la 
respiración le manifestaron nuevamente el 
peligro inminente en que se hallaba. En es
tas circunstancias dixo á su médico , que ha
cia mucho tiempo qne la filosofía y la re
ligión le habian enseñado á morir. Los úl
timos Sacramcnios se le administraron en
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14 ' de marza de 1789, los quates recibió 
con una fo y  piedad exemplares, y  con
servando toda la fuerza de su espíritu no 
se ocupó de otra cosa que de loa respetos 
y  deberes del hombre para con su Dios 
hasta los últimos instantes de su vida , que 
termino el S9< dcl mismo mes , sietido sus 
ultimas palabras in manus Utas &c^

Por las demostraciones de dolor , que se 
vieron luego que se supo la muerte de es
te virtuoso ciudadano, se convence la alta 
estimación que justamente se hacia de su 
persona.

En esta última indisposición me reiteró 
la donacion que antes me habia hecho de 
todos sus cartapacios y  borradores y  des
cansó con la promesa , que también le rei
teré de concluir su obra , en que trabajaba 
con él hacia dos años.

M e resta manifestar ahora las obras de 
este académico , que unen 'las artes á la 
literatura , de que dio pruebas algunas ve
ces entre nosotros. En 1776. se levantó en 
la Iglesia de Nuestra Señora de H a v re , á 
costa de la Ciudad , tin túmulo con moti
vo de la muerte del Duque de S. A ig- 
nan nuestro Gobernador , por el diseño y  
dirección dcl Abate Dicquemare. Este nio- 
numeuco , cuya descripción anda impresa , se



miró por algunos sabios como una oracroQ
fúnebre , un elogio pintoresco , un poema 
en quatro canatos, que descubre una imagi
nación viva y  un gran fondo de erudi
ción. Faso en silencio los preparativos que 
aqui se hicieron en 1770. con motivo del 
viage , que debían hacer los Duques de 
Chartres , el de Penthievre y  la princesa de 
Lamballe. Nuestro artista levantó una deco
ración de 45. pies de alto sobre 40.. de 
ancho, que agradó mucho á los aficiona
dos por el tono magcstuoso y  por el ar
te y  gracia reunidos. Se grabó en estampa 
con este titulo : E l  piitrto dt Havre baxo 
la protección de los Príncipes, Es tambicn 
autor de una carta sobre la pintura , es
cultura , arquiteíliua f e .

Dicquemare tenia buena fisonomía , bu
en talle , modales fáciles , cuerpo derecho, 
el rostro un poco levantado con cierto ay
re grave. Su retrato fue grabado en 1770. 
por NicoUet su amigo ; pero faltándole 
m ucho, para que se le pareciese , me per
mitió que yo  lo executase en grande en 
1788. Era de un trato dulce y amable, 
con entendinúento exldiio y  elevado , ima
ginación fecunda , corazon excelente , alma 
generosa. Prefería el retiro á la representa- 
cioa , y  apreciaba mas que todo la lilxt-



ted , la qual jatnas por ningiin mòtivo qui
so sacriikar ; se habia formado principios» 
que le servían para tomar pronta resolu
ción €tì quanto le ocurría. F d iz  , solià 
tìecir , mìl veces feliz el hombre libre é ios- 
tmido , que entregado á la contemplación 
'aftiva de la naturaleza, y  á la prá(9:Íca de 
una cbristiana filosofía, y  recreado por el 
cultivo de las letras y  las artes , cuenta por 
fruto de sus meditaciones y experiencias al
gunos útiles descubrimientos.



F R E M I O S  D E  P R I J d E R A S  L E T R A S .

adjvidicaron estos ptemios en la terce- 
ra pnca púbiica por el órdcti siguiente.

FKIMER PllEMIO.

E n  Vizcaya á Joseph de Echeverría, 
Maesrro de la escueb d<e Elonrp v Y   ̂ su 
discípulo Antonio de Sabarte.

En Guipuzcoa a D . Joseph Ventura 
de Zubtsfcurre ,  del leal Seminario Patriótico 
de Verg^ara > y  á su discipab Pedro de Una- 
muño.

E n  A lava á Manuel Saenz de Rusto, 
de ta escuela de V ito ria » y  á su discípulo 
Patricio de 2 uaao.

SEGUNDO PREMIO.

E n  Vizcaya á Pedro de Mioura » M ^  
estro de la escuela de Marquina > y  á su, 
discípulo Sebastian de Garechatu.

E n  Guipuzcoa á Joseph de Gatardi, de 
la de Eiaanl ,  y  á  sq dLídpalo Jo&e^ 
Dufratk



En A lava á Joseph de C ortazat, de 
la de Vitoria , y  á su discípulo Joseph de 
Maestro.

P R E M IO S  D E  D IB U X O . 

P R IM E R A  C L A S E .

FIGURA.

I.® A  Diego de Campos San Pedro, 
de la escuela de Vitoria.

2.0 A  Felipe de Aguirre, de la de Bil
bao.

3.0 A  Juan Bautista de E a o  , de la 
de Vergara.

S E G U N D A  C L A S E .

ARQUITECTURA.

1.0 A  Joaquin de Olavarrieta , de la es
cuela de Vitoria.

2.0 A  Gabriel de Orbegozo de la de
Bilbao.

3.® A  Pedro Antonio de Urmtia , de 
la de Vcrgara.



T E R C E R A  C L A S E .

ADORNO.

1*0 A  Nicolas de Foniecha ,  de la es
cuela de Vitoria.

2.0 A  Felipe de Aguirre , de la de Bil
bao.

3-0 A  D . Nicolas Linch Seminarista en 
Vergara.

M



e s t a d o  d e l  r e a l  s e m i n a r i o

PATRIOTICO BASCONGADO I A SO  DS I 789>

Snninarisías.

Trozo 1

Trozo 2

Trozo 3

Trozo 4

Trozo 5

T rozo  6

T rozo  7

T rozo 8

T rozo  9

Trozo lo

Trozo II

Trozo X2

Trozo 15
Trozo 14 
Trozo

. 8
.8

..8
.8
.8

.8
..8

•7

•7
•7

■•7

••7

■•7
•7

•‘ 7

Maeitra».

V ic c  Principal. .1  
M ayordom o.. .  i
D e  Física........... ...
De M etalurgia. 1 
D e  Lengua l o -

g le s a ................ 1
De la Francesa., t 
De Matemáticas, i  
D e Humanidad. 1 
D e  Latinidad. » 1 
D e  Rudimentos 

de Latinidad . .  i  
D e  Gramática 

castcllaaa . . .»  i 
D e Primeras le

tras................. ...
D e D ib u xo .. .  • 1 
De Música. . . .  5 
De Bayle y  Es

grima....................
Inspedorcs.. . .  4

Defendientes,

Camareros « , 8

Cocineros. • * 3

Porteros. • • .  2

Enfermeros. .  2

Hortelanos..  • 2

Dispenserò. . i

Criados parti
culares. . .  • .  4

Panadero» . . 1

X efe de los Ca* 
mareros.. . .  1

Barrenderos.. 2

TotaL . . .  26.Total. . . . 1 1 2 .  Total. 24.

Resumen.
-  Seminaristas. > 

Maestros. • . 
•  Dependientes.

1 2 2 .  -  
024. 
0 2 2 .  J

TotaL 162.



E F E C T O S  R E G A L A I X ) S  A  L A  
Sociedad dcsdt ¡as últimas juntas generaUs»

D___ bn Manuel Vtcenre de Murgutio regaló
4. exemplares de la ortografia para los ninos, 
compuesta por el mismo,

D . Joan Pablo de Lara residente en 
Manila , un completo dosel de damasco car
mesí bordado en Cantón.

D . Pedro, Jacinto de A lava dos meda
llas de plata , grande y  mediana  ̂de la pro
clamación de nuestro Augusto Monarca Car
los I V . en Madrid.

D . Juan Porccl Otra medalla sobre el 
mi^mo asunto.

E l Marques de Legarda dos del misma 
m etal, sobre el mismo asunto.

D . Bernardo de Esquibel siete medallas 
de disientes ciudades, sobre el misino asun
to.

D . Domingo de Zambrana otra de plata 
de la proclamación de Carlos IIL

D . Joseph Ignacio de Carranza, Visitador 
del Obispada de Jaén » diferentes medallas 
de bronce de los municipios de Espaóa é 
Imperiales.

M a



D . Lorenzo del Prestamero una de oro
del R e y  Godo Recaredo , y  algunas otras 
de bronce de los municipios de España.

Certifico que los extraños arriba conteni
dos corresponden â  sus respetivos originales 
que se hallan en la jecretarta <Íe la Real 
Sociedad Bascongada. Vergara 3 1 . de di
ciembre de 1 789. E l  Marques de Narros 
Secretario,


